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Nuestra responsabilidad:
la tierra, el país y el mundo

La producción agropecuaria está siendo interpelada y soporta crecientes 
cuestionamientos en relación con el monocultivo, el deterioro de los recur-
sos naturales y el uso de biotecnología, entre otros aspectos. Nos encontra-
mos en un momento en que la cuestión de la sostenibilidad nos impone el 
desafío de mejorar la percepción que la sociedad tiene respecto de nuestra 
actividad, considerando este objetivo como una prioridad estratégica.

El impacto ambiental de cualquier actividad suele implicar un conflicto, que 
debe resolverse mediante el diálogo entre los actores involucrados. Este es 
el primer desafío que tenemos por delante: comunicar cómo funcionan los 
sistemas de producción argentinos, mostrando sus logros y las limitaciones 
que aún debemos resolver. 

En tal sentido, nuestra forma de trabajo puede constituir un valioso aporte a 
la hora de consensuar con el resto de la sociedad. Durante más de 60 años 
nuestra metodología ha consistido –básicamente–  en escuchar a otros y dis-
cutir temas diversos, respetando distintos puntos de vista. Mes a mes, esta 
actividad se repite en los más de 200 grupos que conforman el Movimiento. 

Otro desafío consiste en seguir investigando para generar más conocimien-
to. En este punto, es importante reconocer el rol clave que desempeñan los 
productores CREA y sus técnicos, que trabajan en forma colectiva como 
proveedores de información junto con el sistema científico argentino.

Un tercer desafío tiene que ver con el marco normativo. Regular la actividad 
agropecuaria sin conocer la dinámica de los sistemas productivos en me-
dios naturales puede dar lugar a errores. Aquí tenemos mucho que aportar, 
en cuanto institución técnica. Esta tarea es delicada por dos razones: por-
que involucra la conservación de los recursos naturales y porque afecta el 
desarrollo del sector agroalimentario.

A la vez, al momento de decidir el manejo de nuestros sistemas productivos, 
debemos incorporar indicadores que permitan tomar decisiones acordes 
con las cuestiones que enfrentamos. Esto implica, además, revisar cuán 
adecuados son los indicadores disponibles ante nuevos contextos. 

Por último, es importante seguir apostando a la innovación para afrontar los 
nuevos retos. En los próximos años deberemos ser capaces de intensificar 
aún más los sistemas productivos para satisfacer la demanda creciente de 
alimentos, sin generar impactos negativos sobre el ambiente.

Enfrentamos, en definitiva, la compleja situación de modificar la percepción 
pública de una actividad que se encuentra ineludiblemente comprometida 
para producir cada vez más y mejor. Porque, como decía nuestro fundador: 
“La tierra se ‘cultiva’, no se ‘explota’. Con nuestro trabajo servimos al país 
y aportamos a la solidaridad universal; esa es nuestra manera de cumplir el 
mandato del amor al prójimo, le da sentido a nuestro esfuerzo y ennoblece 
nuestra vida”.
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Definiciones del Movimiento CREA  

La cuestión de la sostenibilidad en la agricultura ocupa a la producción desde hace varias décadas y ha sido el disparador del desarrollo 
de numerosas tecnologías y prácticas que hoy son una realidad. 
Sin embargo, nos encontramos frente a un nuevo contexto en el que la sociedad empieza a considerar la sostenibilidad en el sector 
agropecuario como un problema serio, cuando antes no lo veía. Entonces, es clave identificar qué es lo que el sector agropecuario 
probablemente no está viendo. Si hay algo que estamos haciendo mal, es necesario saberlo para resolverlo y prevenirlo. 
Para ello, es fundamental contar con información, un buen diagnóstico y espacios de discusión serios. Algunas cuestiones suelen 
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verse envueltas en discusiones de tipo emo-
cional, a menudo ligadas a temores generados 
por el desconocimiento, prejuicios o cuestiones 
ideológicas. No obstante, también advertimos 
que cuando hay información disponible, es más 
sencillo llegar a un consenso. Este es el primer 
desafío: comunicar cómo funcionan los sistemas 
de producción argentinos, con sus contrastes 
regionales, y mostrar cuáles han sido los logros 
y cuáles las limitaciones que aún debemos resol-
ver. Al mismo tiempo, es necesario comprender 
que se trata de un entorno dinámico y que la 
que hoy es considerada la mejor práctica, puede 
verse superada o desestimada en el futuro.
El desarrollo sostenible en general y la producción 
agropecuaria sostenible en particular ocupan 
un espacio importante en la agenda actual del 
Movimiento CREA. Este tema se ha convertido en 
un aspecto prioritario para los integrantes de los 
grupos, mayormente en respuesta a situaciones 
específicas (en muchos casos de conflicto) estre-
chamente relacionadas con la interacción entre 
los ámbitos rural y urbano.

Si bien la conservación del suelo y la sostenibi-
lidad de los sistemas productivos impulsaron la 
fundación del Movimiento CREA, en la actualidad 
resulta necesario redefinir conceptos y posicio-
nes por dos motivos principales: la creciente 
necesidad de diálogo dentro y fuera del sector, 
y la posibilidad de generar un marco teórico que 
oriente una “aplicación práctica” del concepto de 
sostenibilidad.
Cuando hablamos de desarrollo sostenible hace-
mos referencia a una forma de desarrollo capaz 
de satisfacer las necesidades de las generacio-
nes presentes sin comprometer las posibilidades 
de las generaciones futuras para atender sus 
propias necesidades. Este concepto considera el 
desarrollo económico, el social y la protección del 
medioambiente como dimensiones interdepen-
dientes que deben equilibrarse y reforzarse en 
forma recíproca. Esta definición ha sido aceptada 
por nuestro país y se encuentra implícita en los 
acuerdos internacionales. 
En línea con este concepto está el de producción 
agropecuaria sostenible, planteada por CREA 



como “una forma de realizar la producción 
orientada a satisfacer las necesidades de las 
generaciones presentes sin comprometer la posi-
bilidad de las generaciones futuras para atender 
las suyas, considerando aspectos económicos, 
sociales y ambientales de la producción y procu-
rando mantener un equilibrio entre ellos”.
Esta definición surge de la perspectiva de em-
presarios y técnicos directamente vinculados a 
la producción agropecuaria y tiene validez solo 
para los procesos abarcados por esta actividad, 
aunque considera los intereses y demandas de 
toda la sociedad.
Al hablar de “satisfacer las necesidades de las ge-
neraciones presentes y futuras”, entendemos que 
la producción agropecuaria tiene como prioridad 
satisfacer las necesidades del hombre en relación 
con la provisión de alimentos saludables y de 
calidad, de fibras para la vestimenta y de energía, 
y el mantenimiento de un ambiente inocuo y 
agradable para habitar.
En este sentido, existen posiciones contrapuestas 
que establecen como prioridad la conservación de 
las propiedades y funcionalidad de los ecosistemas 
naturales. A diferencia de esta postura, la definición 
de CREA implica que la intensidad de uso de los 
recursos productivos, entre ellos los naturales, está 
modulada por las necesidades humanas.
Otra implicancia de nuestra definición tiene que 
ver con el modo en que se lleva adelante la pro- 
ducción agropecuaria en la actualidad sin com-
prometer la posibilidad y capacidad de las futuras 
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generaciones para satisfacer las suyas. Esto sig-
nifica que el modo de desarrollar la producción 
hoy no debería ponerles límite a la cantidad y 
calidad de productos agropecuarios de los que 
podrían disponer las generaciones futuras; ese 
límite debería estar determinado por la capacidad 
intrínseca del planeta y sus agroecosistemas en 
combinación con las tecnologías productivas.
Otro aspecto importante es que la definición de 
producción agropecuaria sostenible planteada por 
CREA considera las dimensiones económica, so-
cial y ambiental. En otras palabras, la producción 
agropecuaria no será sostenible si se realiza igno-
rando (y eventualmente afectando) características 
o procesos de alguna de las tres dimensiones, 
independientemente de que se mantengan o 
mejoren aspectos de las dimensiones restantes.
Desde la perspectiva de CREA, esta meta se al-
canza por el accionar individual y colectivo de los 
agentes involucrados directa o indirectamente. 
Los productores agropecuarios tienen un rol clave 
como gestores directos de los recursos necesarios 
para la producción. 
Las prácticas que conducen a una producción 
agropecuaria sostenible serán aquellas que se-
gún el mejor conocimiento científico-técnico dis-
ponible, resulten más adecuadas para mantener 
y mejorar características y procesos de las tres di-
mensiones de la sostenibilidad. En este contexto, 
entendemos las buenas prácticas agropecuarias 
como instrumentos que establecen los mejores 
modos de llevar a cabo la producción.
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Por otra parte, el estado y evolución de las carac-
terísticas y funcionalidades de cada dimensión 
pueden medirse directa o indirectamente por 
medio de indicadores, instrumentos de los que 
disponen los agentes involucrados en la pro-
ducción para ratificar o rectificar las prácticas 
utilizadas y para comunicar a los agentes no 
relacionados los resultados de la gestión de los 
agroecosistemas.
Las buenas prácticas agropecuarias y los indicado-
res pueden ser ajustados o modificados en virtud 
de la evolución del conocimiento científico-técnico 
y de las demandas del hombre en relación con la 
producción agropecuaria, así como de los intere-
ses y prioridades de la sociedad en general con 
relación a los factores productivos. Esto implica 
que lo que actualmente es una buena práctica o 
un indicador podría dejar de serlo en el futuro.
Como organización de productores agropecua-
rios, CREA entiende que es responsabilidad del 
empresario, como agente de decisión y acción, 

implementar buenas prácticas para hacer un 
aporte a la producción agropecuaria sostenible 
en particular, y al desarrollo sostenible en térmi-
nos generales. Asimismo, considera que es res-
ponsabilidad de las instituciones, y en especial 
del Estado, promover directa o indirectamente la 
implementación de buenas prácticas y facilitar un 
balance entre las distintas dimensiones de la pro-
ducción agropecuaria sostenible. Para avanzar 
en esa dirección es necesaria una comunicación 
entre los agentes ligados a la producción, funda-
mentalmente entre los productores y el Estado.
Sin lugar a dudas, conducir el diálogo en estas 
cuestiones es todo un desafío. Sin embargo, en 
CREA, el método de trabajo durante 60 años ha 
sido sentarse a escuchar a otros y discutir temas 
diversos, considerando distintos puntos de vista. 
Mes a mes, esta actividad se repite en los más 
de 200 grupos de productores que conforman el 
Movimiento. Esta forma de trabajo podría consti-
tuir un aporte metodológico genuino a la hora de 
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consensuar con el resto de la sociedad cuestiones 
de interés general que aportan al bien común.

CREA y los objetivos de desarrollo sostenible 
En 2015, la Organización de las Naciones Unidas 
aprobó la Agenda 2030 sobre el Desarrollo Soste-
nible, una oportunidad para que los países y sus 
sociedades emprendan un nuevo camino, con 
una mirada integral en un marco de colaboración 
internacional renovada. La Agenda cuenta con 17 
objetivos de desarrollo sostenible (ODS). Los ODS 
darán forma a los planes nacionales de desarrollo 
en los próximos 15 años. Erradicar la pobreza y el 
hambre, combatir el cambio climático y proteger 
nuestros recursos naturales, la alimentación y la 
agricultura están en el centro de la Agenda 2030.
Desde CREA nos propusimos vincular los ODS con 
acciones y proyectos que lleva adelante la organi-
zación. Con este fin, estamos desarrollando una 
plataforma digital en la que empezamos a mapear 
y regionalizar nuestras acciones con distintos ODS 
y sus metas. El proceso es gratificante y pone de 
manifiesto el modo en que CREA colabora en la 
construcción de un mundo mejor.
“Los ODS conllevan un espíritu de colaboración 
y pragmatismo para elegir las mejores opciones 
con el fin de mejorar la vida, de manera sosteni-
ble, para las generaciones futuras. Proporcionan  
orientaciones y metas claras para su adopción 
por parte de todos los países, conforme a sus 
propias prioridades y a los desafíos ambientales 
del mundo en general”.

El agro y los ODS
Desde la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y a Agricultura (FAO) se pro-

mueve el apoyo a los países para alcanzar las me-
tas de los ODS y se sostiene que la alimentación y 
la agricultura son clave para alcanzar plenamente 
el conjunto de estos objetivos.
La Agenda 2030 reconoce que en adelante no 
se puede considerar la alimentación, los medios 
de vida y la gestión de los recursos naturales en 
forma independiente. Se trata de un enfoque 
centrado en el desarrollo rural donde la inversión 
en agricultura (cultivos, ganadería, silvicultura, 
pesca y acuicultura) es un instrumento para 
poner fin a la pobreza y el hambre, y alcanzar el 
desarrollo sostenible. 
Para ser sostenible, la agricultura debe satisfacer 
las necesidades de las generaciones presentes 
y futuras a través de sus productos y servicios, 
garantizando al mismo tiempo la rentabilidad, 
la salud del medioambiente y la equidad social 
y económica. La nueva agenda concibe la sos-
tenibilidad como un proceso (y no como una 
meta final que hay que alcanzar) que requiere a 
su vez el desarrollo de marcos de gobernanza, 
de financiación, técnicos y políticos que apoyen 
a los productores agrícolas y a los gerentes de 
recursos involucrados en un proceso dinámico 
de innovación constante.
“El desafío es claro: sin sociedades y ambientes 
rurales prósperos, sostenibles e incluyentes no 
habrá un futuro posible para ninguno de noso-
tros, seamos urbanos o rurales”. CREAf

Federico Bert
Líder de la Unidad de Investigación 
y Desarrollo del Movimiento CREA





Cómo convertir pasivos 
ambientales en activos 
energéticos

CREA4618

La experiencia de una empresa del CREA Mar Chiquita  

Cinco años atrás, la empresa Trap S. R. L. –integrante del CREA Mar Chiquita– enfrentó un doble desafío: iniciar el proceso necesario 
para concretar el traspaso generacional (que finalizó en 2017) combinado con la intensificación del sistema ganadero.
La empresa, dedicada a la producción agrícola y a la ganadería de ciclo completo –actividades que se desarrollan en 4600 hectáreas 
localizadas en los partidos bonaerenses de Mar Chiquita y Maipú–, instaló en 2013 un corral de engorde con una capacidad instantánea 
de encierre de 1000 cabezas, lo que le permite generar tres ciclos por año (3000 cabezas en total, de las cuales la mitad corresponde a 
invernada de compra).

Alejandro, Roberto y Patrick Truppel, integrantes del CREA Mar Chiquita.
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Tras pasar a integrar el directorio para ceder 
el control operativo a los hermanos Alejandro, 
Roberto y Patrick Truppel, los fundadores de la 
empresa determinaron que la sostenibilidad de-
bía ser siempre uno de los valores esenciales al 
momento de tomar las decisiones. En ese marco, 
dos años atrás, los hermanos decidieron que 
había llegado el momento de rediseñar las insta-
laciones del corral para evitar la acumulación de 
pasivos ambientales.
Contaban por entonces con ocho corrales de tierra 
–de 70 x 70 metros cada uno–, la mitad de los cua-
les tenía una vereda de 2,20 metros frente a los 
comederos. A pesar de que cada corral contaba 
con una zona elevada donde los animales podían 
echarse, el resto de la superficie se convertía en 
un pantano después de recibir precipitaciones 
importantes, lo que afectaba la conversión y los 
resultados económicos proyectados. 
La necesidad de reformular los corrales vino de 
la mano de la exigencia –por parte del directorio 
de la empresa– de encontrar una solución defi-
nitiva para las 25 toneladas diarias de efluentes 
que generaban los 1000 animales presentes en 
los corrales. 
El primer paso consistió en implementar corrales 
de hormigón sobre una platea de 3400 metros 
cuadrados. “Se trata de una inversión que se 
repaga por la estabilización de las ganancias dia-
rias proyectadas, dado que antes, con el barro, la 
conversión de alimento en carne era mucho más 
variable”, explica Patrick Truppel, responsable 
del negocio ganadero en la firma.
La segunda fase del proyecto consistió en el 
diseño de un sistema receptor de efluentes, in-
tegrado por una cámara de recolección –con una 
capacidad de 45 metros cúbicos– a partir de la 
cual, gracias a la acción de una bomba tornillo de 
7,5 HP, los desechos se derivan hacia la primera 
pileta de recolección (anaeróbica), para luego ser 
trasladados hacia la segunda pileta (facultativa). 
“En función del clima, barremos periódicamente 
los corrales con una minipala para derivar los de-
sechos hacia una calle de recolección, y de allí, a 
la cámara”, señala Roberto Truppel, responsable 
del negocio agrícola y del área logística de la 
empresa. “Dependiendo del nivel de materia se-
ca que contengan, los efluentes se agitan hasta 
que alcanzan la proporción adecuada para 
ser bombeados hacia la pileta de recolección, 
proceso que se realiza a través de 40 metros de 

caños subterráneos de cuatro pulgadas”, agrega. 
El proyecto contempla la producción de 773 tone-
ladas mensuales de biofertilizante, cuyas carac-
terísticas se presentan en el cuadro 1. “Estamos 
trabajando con Mercedes Echarte, investigadora 
del Conicet y del INTA Balcarce, para contar con un 
sustento científico que nos asegure que estamos 
recorriendo el camino correcto”, apunta Patrick. 
“Esta inversión debería recuperarse en un plazo 
de tres años a partir del ahorro generado por la 
producción propia de biofertilizantes elaborados 
a base de purines”, añade.
La tercera y última parte del proyecto consiste en 
la construcción de un digestor y del equipamien-
to necesario para generar electricidad y subirla a 
la red pública, de manera tal de contar con una 
fuente adicional de ingresos.
Para ello se buscó el asesoramiento de Martin Pi-
nos y Ezequiel Weibel (BGA Energía Sustentable), 
quienes tienen varios logros en la materia (ver 
recuadro). Los especialistas propusieron construir 
una planta de generación eléctrica alimentada 
por biogás con una potencia instalada de 125 kW. 
Por entonces (2016), las autoridades del gobierno 

Cuadro 1. Componentes del biofertilizante (Trap SRL)

Mineral MS (%) Tonelada/mes Equivalente en toneladas

Nitrógeno 5,0 2,71 5,89 urea

Fósforo 1,5 0,81 1,77 SPT

Potasio 4,0 2,17 3,61 KCI

Concepto   
“Cuando hablamos de sostenibilidad, nos 

referimos a un concepto en el cual intervie-

ne el factor tiempo. Implica que podamos 

seguir haciendo mañana lo que estamos 

haciendo hoy a partir del cuidado de los 

recursos disponibles entendidos de una 

manera integral: desde el capital hasta la 

napa freática”, explica el asesor del CREA 

Mar Chiquita, Andrés “Chapu” Candelo. “El 

caso de la familia Truppel es destacado, 

además, porque el nuevo enfoque coinci-

dió con una transición ordenada entre la 

primera y la segunda generación, en la cual ambas trabajan en equipo 

sobre la base de una visión común fundada en valores”, añade.



nacional estaban comenzando a definir las direc-
trices del programa RenovAr y existía –aparente-
mente– la posibilidad de participar en él. Luego 
se evidenció que eso no sería posible, porque la 
base de propuestas requería una escala mínima 
de 500 kW (algo que en la situación planteada 
habría requerido contar con un corral de termi-
nación de 5000 animales para disponer de los 
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La implementación de corrales de hormigón permitió estabilizar ganancias diarias proyectadas, además 

de constituir la base fundacional del emprendimiento bioenergético.

efluentes necesarios para abastecer a la planta). 
“Con una potencia instalada de 125 kW, nuestro 
proyecto entraría dentro de la aplicación de la 
Ley 27424 de Energía Distribuida, que si bien fue 
aprobada en diciembre del año pasado, aún no se 
reglamentó”, explica Alejandro Truppel, respon-
sable de Área de Administración y Finanzas de la 
empresa. “Es una pena que se extienda tanto la 
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implementación efectiva de esa ley, porque hasta 
que no haya una definición precisa al respecto, 
no vamos a poder avanzar con la inversión, dado 
que necesitamos un marco regulatorio adecuado 
para definir a quién y a qué precios vamos a 
venderle la energía eléctrica generada”, indica.
La iniciativa desarrollada por los hermanos 
Truppel permite incrementar la productividad del 
sistema ganadero, estabilizar ingresos, reducir 
el impacto ambiental, generar nuevos empleos 
y –cuando el Estado brinde el marco legal ade-
cuado– proveer una nueva fuente de recursos 
económicos. Es decir: cubre los tres aspectos 
de todo proyecto sostenible: económico, social 
y ambiental.
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La segunda fase del proyecto consistió en el diseño de un sistema receptor de efluentes, integrado por 

una cámara de recolección. Gracias a la acción de una bomba, los desechos se derivan hacia una pileta de 

recolección (anaeróbica), para luego ser trasladados hacia una segunda pileta (facultativa). 

Pioneros   
La firma BGA Energía Sustentable desarrolló en 2014 una planta de 

biogás en el establecimiento La Micaela de la localidad bonaerense de 

Carlos Tejedor. El proyecto, con una potencia instalada de 50 kW a 

partir de una planta de biogás alimentada por los desechos provenien-

tes de corrales con una capacidad de encierre de 500 animales, fue el 

primero –en el marco de un acuerdo especial– en gestionar la venta 

de la electricidad a la cooperativa eléctrica local. Pero ahora esa venta 

debe realizarse en el marco de lo dispuesto por la Ley 27424 (Régimen 

de Fomento a la Generación Distribuida de Energía Renovable Integra-

da a la Red Eléctrica Pública), la cual aún no está vigente porque debe 

ser reglamentada por el Poder Ejecutivo nacional.





La sostenibilidad
como motor del 
crecimiento

CREA4624
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Desde siempre, Gabriel Bearzotti se propuso 
incluir gramíneas en la rotación para conservar 
la salud de los suelos. Nunca dejó de respetar 
el esquema de tercios integrado por trigo/soja 
de segunda, maíz y soja de primera, incluso 
en aquellos años en los cuales –debido a la 
intervención de mercado instrumentada por el 
gobierno anterior– resultaba extremadamente 
difícil comercializar la cosecha de trigo. 
“En aquel momento tuvimos que inscribirnos 
como exportadores, ir a las rreuniones que orga-
nizaba el entonces secretario de Comercio (Gui-
llermo Moreno), pedir ROE (cupos de exportación) 

y luego gestionar la venta con alguna compañía 
exportadora; así fue como pudimos vender nues-
tra producción”, recuerda Gabriel. Semejante 
esfuerzo indica que el cuidado del patrimonio 
suelo es un aspecto no negociable en la empresa 
(cuyo nombre es Kelymar).
La cuestión es que el esquema de rotaciones por 
tercios no solo se aplica en las 5200 hectáreas 
propias, sino también en las 5000 alquiladas. 
“Procuramos realizar contratos de arrendamiento 
de al menos tres años de duración, para mante-
ner rotaciones adecuadas. La mayor parte de los 
acuerdos se establecen en un marco de confian-

Un aprendizaje en el que no hay recetas
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Bearzotti: “Procuramos realizar contratos de arrendamiento de 

al menos tres años de duración, para mantener rotaciones ade-

cuadas. La mayor parte de los acuerdos se establecen en un 

marco de confianza”.

za, porque provienen de relaciones de dos o tres 
décadas”, apunta el empresario, integrante del 
CREA Las Petacas (región Sur de Santa Fe).
De todas maneras, en los últimos años se fueron 
alejando de aquellos campos cuyos propietarios 
no compartían el criterio agronómico del empre-
sario. “En su momento, crecimos tomando todos 
los que encajaban en el sistema, algunos de los 
cuales se acordaron con contratos anuales. Pero 
actualmente solo trabajamos con propietarios 
que valoran un manejo sostenible de su patrimo-
nio”, explica el productor, que trabaja en el área 
de influencia de la comuna santafesina de Carlos 
Pellegrini.
“Con nuestra metodología de trabajo, logramos 
estabilizar los rindes, lo que a su vez nos permite 
realizar inversiones tecnológicas de punta en 
los sistemas agrícolas, orientadas a maximizar 
rendimientos”, añade.

Cultivos de cobertura
Tres años atrás, la empresa comenzó a incorporar 
cultivos de cobertura –fundamentalmente vicia– 
en aquellos lotes agrícolas de menor aptitud 
destinados a maíces tardíos, con el propósito de 
controlar malezas, aportar nutrientes y mejorar la 
cobertura del suelo.
“Para evaluar el impacto de esta tecnología, 
dejamos siempre una franja testigo sin cultivos 
de cobertura. Este año, observamos que el maíz 
posterior a la vicia invernal obtuvo, en promedio, 
un rinde 9 qq/ha inferior al del maíz posterior al 
barbecho; eso debido a la menor disponibilidad 
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de agua posterior al secado del cultivo de cober-
tura”, indica Gabriel.
“Seguramente necesitamos ajustar el momento y 
la forma de supresión del cultivo, especialmente en 
los años secos, en función de la medición regular 
del nivel de la napa. De todas maneras, si bien 
hubo un castigo en el rinde del maíz, un sistema 
enfocado en mantener la salud del suelo debe tener 
un enfoque  sistémico, dado que lo que quizás se 
deja de ganar hoy puede ser aprovechado mañana 
por otro cultivo, lo que creemos es un beneficio de 
largo plazo para el sistema de producción”, agrega.
“En el grupo CREA somos varios los que estamos 
trabajando con cultivos de cobertura, algunos 
con ciertas reservas, mientras que otros están 
más entusiasmados. Se trata de un aprendizaje 
en el que no existen recetas”, afirma.

Certificación
La empresa se encuentra certificada con la norma 
de origen europeo Round Table on Responsible 
Soy (RTRS) en toda la superficie agrícola (propia 
+ arrendada).
“Los propietarios que valoran tener un campo 
bien cuidado y trabajado nos vienen a buscar, 
porque en ese sentido, logramos implementar 
una marca propia en la zona”,  señala Gabriel. 
La certificación RTRS exige verificar el cumplimien-

En la empresa de Bearzotti todos los puestos de trabajo cuentan con una descripción detallada de las 

responsabilidades, de modo que no haya sorpresas de uno u otro lado. Todos los años se realizan evalua-

ciones de desempeño, otorgando, a partir de un determinado puntaje, una bonificación. 
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to, por parte de la empresa, de toda la normativa, 
tanto municipal como provincial y nacional. Eso 
implica recolectar gran cantidad de documentos 
(parte en formato digital y otro tanto en papel). 
Otro de los aspectos centrales de la certificación 
es que hace mucho hincapié en todos los aspectos 
relativos a seguridad e higiene (para lo cual fue 
necesario ofrecer un curso sobre el tema al perso-
nal). Es necesario lograr el alineamiento de todas 
las personas que trabajan en la empresa (incluso 
de aquellas que trabajan de manera temporaria).
La certificación exige que las denominadas par-
tes interesadas sean evaluadas por la empresa: 
proveedores de insumos, acopios, compradores, 
etcétera. Los criterios de evaluación deben ser 
determinados según el aspirante. Por ejemplo: 
en el caso de un proveedor de insumos, puede 
evaluarse el cumplimiento de los plazos acorda-
dos, los reclamos realizados en el último año, el 
conocimiento de los productos comercializados, 
etcétera. Cada punto evaluando genera luego un 
promedio que debe ser comunicado a la “parte 
interesada”.
El trabajo de evaluación requiere una labor de 
equipo e investigación para recolectar la informa-

ción necesaria para calificar cada criterio. Cuando 
no se logra cumplir con algún aspecto, el auditor de 
RTRS establece una no conformidad, la cual puede 
ser menor (y puede modificarse más adelante) o 
mayor (debe ser solucionada de inmediato). Otras 
de las exigencias de la certificación es establecer 
un registro de reclamos y sugerencias que debe 
estar a disposición de las partes interesadas.
Una vez certificada la empresa, cada tonelada de 
soja producida equivale a un crédito RTRS, el cual 
debe ser cargado en la plataforma en línea Round 
Table on Responsible Soy Association (que puede 
verse en www.responsiblesoy.org). Los precios 
de los créditos fluctúan en el tiempo y pueden 
venderse en el momento que se considere con-
veniente. 
“Ya veníamos trabajando con descripciones de 
puestos de trabajo, evaluaciones de higiene y 
seguridad, planillas diarias, órdenes de trabajo 
y remitos de entrega de producto, entre otros as- 
pectos. El único servicio que contratamos es la 
fumigación aérea, dado que la mayor parte de los 
procesos los hacemos con equipos propios, lo 
que ayuda al momento de certificar procesos en 
la empresa maquinaria, taller mecánico, planta 

La empresa Kelymar se encuentra certificada con la norma de origen europeo 

Round Table on Responsible Soy (RTRS) en toda la superficie agrícola (propia 

+ arrendada).
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de silos y transporte (cuentan con camiones 
propios)”, añade el empresario.
“El hecho de ser auditados regularmente es útil 
para que los integrantes de los diferentes equipos 
de trabajo comprendan que las exigencias nece-
sarias para lograr calidad en los procesos no son 
un capricho, sino algo necesario para generar un 
valor reconocido por nuestros clientes”, comenta.

Gestión de personas
La empresa cuenta con una encargada de gestión 
de personas que atiende una plantilla que supera 
los 70 empleados en relación de dependencia.
“En los inicios, cuando arranqué con el campo 
familiar de 500 hectáreas, la gestión de personal 
la hacía yo. Luego, con el crecimiento de la empre-
sa, fue necesario encontrar a una profesional en la 
materia”, relata Gabriel.
“Soy muy exigente en los procesos y metodolo-
gías de trabajo, por lo que siempre preferí tener 
equipos propios, pero para lograrlo necesitaba 
una determinada escala, así que empecé a tra-
bajar con ese objetivo y una cosa llevó a la otra, 
promoviendo el crecimiento de la empresa y de 
las personas que trabajan en ella”, apunta.
Todos los puestos de trabajo cuentan con una 
descripción detallada de tareas y responsabili-
dades, de manera tal que al contratar un nuevo 
trabajador, no haya posteriores sorpresas de uno 
u otro lado. “Las personas que ingresan 
saben de entrada qué es lo que se es-
pera de ellas en esa posición”, afirma.

Todos los años se realizan evaluaciones de 
desempeño de los trabajadores. La labor de cada 
uno se califica en un rango de a 1 a 5, de manera 
tal que a partir de un puntaje de 3 se recibe una 
bonificación que va desde medio salario a uno y 
medio (en función del resultado). Cada evaluación 
se cierra con una entrevista personal, en la cual se 
fundamentan los aspectos destacados y los que 
deben mejorarse, de la labor de cada empleado. 
El bono se cobra –en caso de corresponder– en el 
mes de agosto.
La empresa cuenta con un plan de capacitaciones 
personalizadas y realiza compras conjuntas de 
bienes básicos para que el personal –en caso 
de requerirlo– pueda acceder a estos a precios 
mayoristas.
“La empresa tuvo siempre un enfoque adminis-
trativo antes que productivo. Antes de iniciar una 
fase de crecimiento, siempre me aseguraba de te-
ner la estructura correspondiente para acompañar 
ese proceso. Si buscaba un encargado de siembra 
y me encontraba con dos buenos candidatos, no 
elegía, por ejemplo, a uno solo, sino a los dos, 
porque así podía ir preparando al segundo para 
cuando lograse incrementar la escala; siempre 
prioricé los equipos de trabajo y los proce-
sos”, fundamenta Gabriel.
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La salud del suelo es 
parte del negocio

CREA4632

Manejo sostenible liderado por una empresa CREA de la zona Centro  

Lucas Andreoni, asesor del CREA Melo-Serrano.

“Invertir en el capital suelo es clave en el negocio agrícola. Ofrecer aire, carbono y circulación de agua contribuye a la creación de vida en 
la tierra, y eso determina que muchas cosas se pongan en marcha para promover la productividad de los cultivos de manera sostenible”.
Así lo indica Germán Alonso, administrador del establecimiento Monte Hermoso, localizado en las inmediaciones de la localidad 
cordobesa de Gral. Levalle e integrante del CREA Melo-Serrano (región Centro).
“La salud del suelo siempre fue parte de nuestra gestión agronómica. Promover ese equilibrio nos permite sufrir una menor presión de 
malezas y así reducir la cantidad de aplicaciones”, explica Germán.
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El campo cuenta con 1850 hectáreas, el 100% de 
las cuales se encuentra en siembra directa desde 
hace 20 años. Los suelos tienen entre 60-80% de 
arena, con contenidos de materia orgánica que 
varían desde 1 a 1,5%. Además, algunas zonas 
del establecimiento tienen poca influencia de 
napa (más de 3 metros), por lo que las prácticas 
de manejo orientadas a incrementar la infiltración 
son críticas para ayudar a guardar cada milímetro 
de agua que llueve.
La rotación agrícola consiste en soja de primera, 
centeno de cobertura, soja de segunda y maíz. 
“No estamos en una buena zona para sembrar 
trigo, y las experiencias con ese cultivo arrojaron 
resultados muy variables; por ese motivo, decidi-
mos incorporar centenos de cobertura para ase-
gurar que el suelo tenga una provisión suficiente 
de raíces vivientes durante el invierno”, indica 
Germán.
La estrategia de fertilización consiste en aplicar 
todo el fósforo en las gramíneas (centeno de 
cobertura o maíz) y no fertilizar la soja. Por lo ge-
neral, se utilizan 50 kg/ha de superfosfato triple 
a la siembra del centeno para luego, cuando el 
cultivo tiene sus primeras hojas, volear aproxi- 
madamente otros 100 kg/ha más del mismo fer- 
tilizante. En maíz, en cambio, se volea en in- 
vierno una cantidad variable según la aptitud de 
los ambientes presentes en cada lote, con una 
dosis que puede variar de 0 a 150 kg/ha de su- 
perfosfato triple. “Esta forma de fertilizar se em-
plea desde hace más de cinco años. Siempre tu-
vimos mejor repuesta en la soja comparada con 
una fertilización a la siembra de la oleaginosa”, 
remarca Germán.
El centeno potencia mucho la inversión en fósfo-
ro; el cultivo lo asimila rápidamente para ponerlo 
a disposición en forma orgánica, lo que permite 
tener mayor disponibilidad de este nutriente en 
un plazo más extenso. “Diversas investigaciones 
muestran que en los mejores casos, solo un 15 a 
20% del fertilizante fosforado es utilizado por las 
plantas durante el primer año, mientras que el 
resto queda en el suelo. Por esa razón, fertilizar 
un cultivo de cobertura es una estrategia gana-
dora, dado que incrementamos la disponibilidad 
del nutriente para el cultivo comercial, además 
de promover el desarrollo del cultivo de cober-
tura que incrementará el valor del activo suelo 
al aportar biomasa, infiltración y carbono, entre 
otros recursos”, indica el empresario CREA.

“Es importante tener raíces vivientes todo el año, 
porque en siembra directa es la única forma de 
mantener y crear estructura para el cultivo si-
guiente. Hoy sabemos cómo manejar los centenos 
de cobertura a nivel de campo; sabemos cómo 
actuar en caso de años secos y años húmedos, lo 
que nos permite obtener muy buen retorno econó-
mico sobre la inversión que realizamos”, añade.
“La inversión en el patrimonio suelo, además de 
asegurar la conservación del valor de un activo 
clave, permite –si se encara de manera constan-
te y sistemática– promover mejoras productivas 
que contribuyen a mejorar los números de la 
empresa. En soja de primera, por ejemplo, el 
promedio de rinde del campo de los cinco últi-
mos años fue de 45 qq/ha con una variación del 

Alonso: “La inversión en el patrimonio suelo, además de ase-

gurar la conservación del valor de un activo clave, promueve 

mejoras productivas que contribuyen a mejorar los números 

de la empresa”.



5%, mientras que en maíz tardío el promedio fue 
de 105 qq/ha con un 8% de variación”, sostiene 
Germán.

Tecnología de procesos
Tres años atrás, a partir de la iniciativa del ase-
sor del CREA Melo-Serrano, Lucas Andreoni, la 
empresa comenzó a trabajar para diversificar el 
paquete de herramientas biológicas.
“Probamos distintas especies como antecesores 
de maíz y de soja, tanto de manera individual 
como con diferentes mezclas, de manera tal de 
evaluar los aportes realizados en cada una de las 
situaciones climáticas”, explica Germán.

CREAA4634

El empresario cree que más allá del camino 
recorrido, existe una brecha importante de 
mejora por transitar. “Hoy sabemos que con 
los cultivos de cobertura podemos infiltrar casi 
50% más que sin ellos, pero todavía estamos 
lejos de los niveles de infiltración que se obser-
van en los sectores localizados debajo de los 
alambres, que no fueron agriculturalizados”, 
afirma. 
“Los procesos que intervienen en el cuidado del 
suelo son complejos y dinámicos, pero estudiar-
los para gestionarlos y aprovechar sus beneficios 
es un aspecto que ya no puede estar ausente en 
la gestión agronómica”, concluye. CREAf





Ser o no ser
sostenibles

CREA4636

Un enfoque integral del negocio agrícola 

La sostenibilidad tiene tres componentes: eco-
nómico, social y ambiental. No se puede ser 
“sostenible” en uno o dos de ellos y no serlo en 
el otro. Si uno de los componentes se desajusta, 
es porque los demás también están fuera de su 
zona de equilibrio. 
Desde finales de la década del 90, buena parte de 
la competitividad del sistema agrícola se consolidó 
usando recursos acumulados (nutrientes, materia 
orgánica), pero hipotecando la estructura de costos 
futuros de las empresas, además de afectar varia-
bles de impacto más regional como la cercanía de 
las napas freáticas o el deterioro de propiedades 
físicas del suelo, que en muchas zonas generó 

episodios de erosión que parecían superados. Hoy 
estamos pagando –con los problemas de malezas 
resistentes a herbicidas como ejemplo cercano– 
las consecuencias de decisiones no sostenibles.
El hecho de que las consecuencias de los de- 
sequilibrios no se presenten de manera simul-
tánea en los tres planos (económico, social y 
ambiental) no implica que el modelo de negocio 
sea sostenible, por más que lo forcemos para 
que termine siendo rentable. 
El enfoque sistémico necesario para gestionar 
recursos de una manera equilibrada exige consi-
derar, a lo largo del tiempo, los tres componentes 
que hacen a la sostenibilidad.
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El propietario de un campo que pretende obtener 
la máxima renta posible sin preocuparse por la 
salud o el cuidado del suelo en un marco de 
alquileres anuales es parte de la ecuación. 
¿La solución del problema surgirá únicamente 
de una reglamentación? Quizás no. Sin embargo, 
existen algunas experiencias interesantes ali-
neadas con ese propósito. En Uruguay, país en 
el que igual que en la Argentina buena parte del 
área agrícola se produce en campo arrendado, 
el Estado implementó un plan de uso y manejo 
de suelos de carácter obligatorio. A través de 
ese sistema, todos los propietarios de campos 
deben presentar un programa validado por un 
agrónomo, que certifique la implementación de 
rotaciones con gramíneas para contribuir a con-
servar propiedades físicas y químicas del suelo.
En la Argentina, especialmente en el sector 
agropecuario, la palabra intervención no resulta 
agradable. No obstante, las limitaciones orien-
tadas a equilibrar los tres componentes de la 
sostenibilidad se advierten como necesarias 
cuando se observa el efecto de haberlas imple-
mentado a tiempo. 
Miles de empresarios agrícolas y contratistas 
pueden trabajar de manera responsable en la 
aplicación de fitosanitarios. Pero basta que uno 
solo haga las cosas mal para que sea noticia. 
En muchas comunas se aplicaron –en ese as-

Chiara: “El hecho de que las consecuencias de los desequilibrios 

no se presenten de manera simultánea en los planos económico, 

social y ambiental no implica que el modelo de negocio sea sos-

tenible, por más que lo forcemos para que sea rentable”. 



pensamiento sistémico, que consiste en analizar 
diferentes variables interrelacionadas de manera 
simultánea. 
Probablemente haya que sumar bastantes más 
variables. Sin embargo, es todo un avance que 
estemos revisando el modelo de la agricultura 
industrial que –ahora sabemos– estaba repleto 
de externalidades. 
En este sentido, me parece interesante incor-
porar del ámbito de la filosofía el concepto de 
deconstrucción para aplicarlo al sistema produc-
tivo vigente. El filósofo francés Jacques Derrida 
utilizó este término no en el sentido de disolver 
o destruir, sino en el de comprender cómo se va 
construyendo un sentido común establecido en 
el que, en un momento, podemos quedar atrapa-
dos cuando se torna disfuncional. Es un proceso 
clave para no caer en los mismos errores.

CREAA4638
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pecto– normativas muy restrictivas diseñadas 
por personas que no conocen los fundamentos 
de las prácticas agronómicas. Los empresarios 
y propietarios afectados por tales restricciones 
pueden dar testimonio de que a veces, la falta 
de regulación es peor que la regulación misma.
En el ámbito CREA –y en instituciones similares– 
se están realizando grandes esfuerzos, tanto en 
el área de investigación como en el de la gestión 
empresarial, para lograr esquemas sostenibles. 
Pero insisto: cualquier esfuerzo, por más titánico 
que pueda resultar, quedará trunco si alguno de 
los componentes de la sostenibilidad no está 
alineado con los demás.
El Estado también tiene su parte de responsa-
bilidad y un rol en este asunto. Es, por un lado, 
quien debe velar por preservar “bienes” que si 
bien son explotados por particulares, son parte 
del ambiente en que vivimos todos. Pero tam-
bién es su función amalgamar intereses, posibi-
lidades e integrar los conocimientos disponibles 
para buscar soluciones tanto funcionales como 
sostenibles.
Más allá del camino que falta recorrer, la buena 
noticia es que estamos comenzando a ejercitar el 

Gerardo Chiara
Asesor de los grupos CREA Alberdi y 
Bragado





Plan de gestión 
de envases

CREA4640

Estado de avance de la iniciativa

A fines de mayo pasado, la Fundación Campo Limpio –integrada por empresas que conforman la Cámara de Sanidad Agropecuaria y 
Fertilizantes (Casafe) y la Cámara de la Industria de Fertilizantes y Agroquímicos (Ciafa)– presentó a las provincias el plan base para 
comenzar a definir el esquema de devolución y reciclado de envases vacíos de fitosanitarios (en el marco de lo dispuesto por el decreto 
134/18 reglamentario de la Ley N.° 27279).
La Ley 27279 requiere la intervención de las provincias para que se aprueben los sistemas de gestión de envases vacíos, de manera tal 
que estos solo podrán implementarse una vez que sean validados por las autoridades de esas jurisdicciones.
“Hasta el momento, 13 provincias designaron autoridades formalmente para comenzar a trabajar en el tema”, explicó Ernesto Ambro-
setti, director de la Fundación Campo Limpio. “Puede tratarse del Ministerio o de la Secretaría de la Producción de la provincia, el de 
Ambiente o ambos a la vez”, añadió.
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–¿En qué provincias se comenzó a trabajar en el 
sistema?
–Las provincias que contestaron y con las cuales 
comenzamos el contacto son –hasta el momen-
to– Buenos Aires, Corrientes, Chaco, San Luis, 
Río Negro y Neuquén. La primera que visitamos 
fue Corrientes, donde nos reunimos con el Mi-
nisterio de la Producción y con la Secretaría de 
Ambiente, que depende de ese ministerio. Lo 
primero que se hace es un monitoreo. Corrientes, 
por ejemplo, tiene dos centros de almacenamien-
to transitorios de envases (CAT), uno en Lavalle y 
otro en Mercedes. El primero funciona muy bien: 
los empresarios agrícolas devuelven los envases 
vacíos, que luego son retirados por una empresa 
recicladora localizada en Charata, Chaco. Sin 
embargo, el CAT de Mercedes no funciona bien, 
porque el intendente local lo usa para guardar 
tractores. En función del relevamiento realizado, 
tenemos que determinar dónde deben estar los 
CAT de acuerdo con la cantidad de envases que 
se genera en cada área productiva. Una vez defi-
nido esto, es necesario determinar la capacidad 
de cada uno según el volumen proyectado de 
recepción de envases durante todo el año. 

–La meta es que ninguna zona quede descubierta.
–Exacto. Una vez diseñado ese diagrama, vamos a 
las zonas, generalmente acompañados por autori-
dades de las provincias, porque se necesitan habi-
litaciones tanto municipales como provinciales, y 
convocamos a los actores del distrito: productores, 
cooperativas, acopios, distribuidores, y por supues- 
to, autoridades del municipio. Los convenios 
podemos hacerlos con la municipalidad –que nos 
ofrece, por ejemplo, un terreno disponible para 
montar un CAT– o bien podemos recurrir a los dis-
tribuidores de agroinsumos, muchos de los cuales 
disponen de terrenos habilitados disponibles. La 
cuestión es cómo coordinar los recursos para que 
el sistema sea ágil y económico para todos. Una 
vez definido eso, se construirá el CAT con su corres-
pondiente logística, porque la ley establece que hay 
dos tipos de envases: los que se pueden lavar y los 
que no; estos últimos, entonces, deben destinarse 
a su disposición final, que no es otra cosa que 
incinerarlos en un horno habilitado para tal fin. 

–De todas maneras, ese tipo de envases repre-
senta un componente minoritario. La mayor parte 
puede reciclarse.

–Sí. El productor está obligado por ley a realizar 
un triple lavado y perforar los envases vacíos para 
luego llevarlos a un CAT o a un nodo logístico, 
dado que en la provincia de Buenos Aires esta-
mos contemplando crear unidades de recepción 
denominadas de esa manera.

–Un CAT, ¿estaría adaptado para recibir un gran 
volumen de envases y un nodo menor?
–Claro. El distribuidor es el que está más cerca 
del productor y tiene, además, los datos de ven-
tas de fitosanitarios; entonces, el distribuidor, 
igual que una cooperativa o un acopio, puede 
tener un nodo logístico en un galpón pequeño 
para recibir envases de sus clientes o asociados, 
porque no es viable, en términos económicos y 
logísticos, montar un CAT en cada pueblo. Los 
envases podrían enviarse a un nodo para luego 
ser derivados al CAT de la zona de influencia o 
directamente a la empresa recicladora. 

–¿Cuántas empresas recicladoras hay?
–Los recicladores deben estar habilitados. Algu-
nas empresas del rubro son muy profesionales y 
han realizado inversiones importantes, mientras 
que otras deben acomodar algunos papeles… 

–La localización de las plantas de reciclado de 
envases es clave para evitar que el sistema tenga 
un elevado componente de costos de fletes.
–Sí. El componente del flete es importante. Algu-
nos recicladores cortan al medio los envases y los 
encajan entre sí para que quepa mayor cantidad 
en los camiones.

–¿El productor va a tener que hacerse cargo del 
flete para llevar los envases vacíos al CAT o al 
nodo?
–La idea es aprovechar los falsos fletes para que 
eso no represente un costo. Cada vez que alguien 
va a buscar productos al pueblo, puede llevar los 
envases vacíos en la camioneta. Lo mismo puede 
pasar con envíos realizados por los distribuidores 
a los campos.

–Puede ser entonces un servicio provisto por los 
distribuidores: encargarse de los envases cuando 
entregan productos…
–Es lo que les planteamos a los distribuidores. El 
productor tiene la obligación de entregar los en-
vases, ya sea que los lleve él o que se los entregue 



al distribuidor. La fecha límite para devolverlos es 
de un año, lo que constituye un problema, porque 
algunos productos tienen una duración mayor; esa 
cuestión tendría que revisarse. Cuando el produc-
tor entregue el envase lavado y perforado, se le va 
a otorgar un certificado para validar el hecho. 

–¿Pero eso no va a estar digitalizado?
–Sí, se va implementar un sistema de trazabili-
dad que vaya desde la industria hasta el CUIT de 
cada productor para saber qué productos recibió, 
de manera tal de poder comparar qué envases se 
entregaron y así obtener el balance del circuito. El 
Senasa (Servicio Nacional de Sanidad y Calidad 
Agroalimentaria) dispone de esos datos hasta 
la entrega en el distribuidor. Campo Limpio va a 
tomar esos datos para generar información sobre 
el balance y volúmenes de envases entregados y 
así diseñar una logística adecuada junto con los 
recicladores o los destinos de disposición final. 

–¿Qué están pensando en el caso de las zonas 
que no son eminentemente agrícolas?
–Estamos haciendo una prueba con una empresa 
recicladora, que consiste en la utilización de CAT 
móviles, los cuales son camiones que pasan de-
terminados días por diferentes pueblos para reci-
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bir envases. Una vez que el camión se completa, 
regresa a la planta recicladora. Esta iniciativa va a 
exigir una campaña de información dirigida a los 
productores de esas zonas. 

–¿Dónde se está realizando esa experiencia?
–En la zona de influencia de Benito Juárez, que 
es donde tiene un CAT la empresa recicladora. 
En otras se han implementado distintos siste-
mas. En Río Negro y Neuquén, donde hay una 
estacionalidad característica en lo que respecta 
al uso de fitosanitarios, determinada por la 
producción de peras y manzanas, se genera un 
volumen de envases menor, que es gestionado 
a través de un programa que tiene más de 10 
años de antigüedad. A los productores chicos les 
entregan una bolsa grande para que coloquen en 
ella los envases vacíos y luego la lleven a lugares 
de recepción designados. Ellos sostienen que 
con ese sistema ya han recolectado la mitad de 
los envases vacíos generados en la zona; faltaría 
ahora la otra mitad. En San Luis existen centros de 
tratamiento de residuos urbanos sólidos donde se 
trabaja de manera muy profesional, con los cuales 
podríamos realizar convenios. En Buenos Aires, 
representantes de la Cámara de Sanidad Agro-
pecuaria y Fertilizantes (Casafe) trabajan desde 

Ambrosetti: “Distribuidores, cooperativas o acopios pueden tener un nodo lo-

gístico en un galpón pequeño para recibir envases de sus clientes o asociados, 

porque no es viable montar un CAT en cada pueblo”.



hace más de un año con algunos municipios en el 
marco del programa Agrolimpio. Las autoridades 
de la provincia de Buenos Aires ya nos solicitaron 
armar CAT en las zonas de Tandil y 9 de Julio, algo 
en lo que estamos trabajando. Además, existen 
tres industrias recicladoras habilitadas, las cuales 
están trabajando muy por debajo de su capacidad 
instalada y esperan que se implemente el sistema 
para contar con mayor disponibilidad de materia 
prima. En ese sentido, el año pasado la Asocia-
ción de Cooperativas Argentina (ACA) realizó una 
inversión para montar una planta de reciclado de 
plásticos en Cañada de Gómez (Santa Fe).

–¿Cuántos CAT más es necesario implementar en 
las diferentes zonas para que el territorio quede 
cubierto?
–Es necesario hacer un buen trabajo al respecto. 
En este momento, la provincia de Buenos Aires 
–que es la que más tiene– dispone de 11 CAT 
habilitados formalmente. Algunas provincias no 
tienen ninguno, como es el caso de Chaco. 

–Entonces el proceso se va a ir dando de manera 
paulatina en diferentes lugares…
–En algunas zonas arrancamos de cero, mientras 
que otras tienen un camino recorrido con distin-
tos niveles de profundidad. Pero en todos los 
lugares es necesario hacer algo.

–¿Qué tienen que hacer los empresarios agrícolas 
si no tienen cerca ningún CAT o nodo de recepción 
de envases?
–Deben comunicarse con Campo Limpio. Tam-
bién estamos capacitando a los distribuidores 
para que puedan informar a los productores al 
respecto. Un camino es que  nosotros vayamos 
a las provincias para luego llegar a los munici-
pios. El otro camino –el que se está transitando– 
es el de las regulaciones  locales que obligan a 
los actores de una determinada zona a buscar 
soluciones. En ese caso, pueden ponerse en 
contacto con Campo Limpio para que juntos 
evaluemos alternativas. 
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Los pasos que deben cumplirse en el Sistema de Gestión Integral de Envases 

Vacíos de Fitosanitarios están destinados a mejorar la sostenibilidad del proceso 

agrícola, además de crear oportunidades de negocios en el rubro de reciclado 

de plásticos orientadas a generar nuevos empleos.
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Biodiversidad y 
producción ganadera

CREA4644

El caso de Santa Cecilia 

Imaginar un caso real donde se pueda preservar la biodiversidad, y al mismo tiempo desarrollar la producción agropecuaria, no parece 
una tarea fácil, más aún si se lo contextualiza en ambientes frágiles donde el aprovechamiento de los recursos naturales en sistemas 
sostenibles resulta complejo. 
Sin embargo, en este camino se encuentra Santa Cecilia, un establecimiento ubicado en la localidad de La Candelaria, Misiones, perte-
neciente al CREA Tierra Colorada. Se trata de una empresa administrada por sus dueños que busca crecimiento y rentabilidad mediante 
la capacitación y el profesionalismo de sus socios. Su misión es el compromiso de trabajo para con sus empleados y la comunidad a la 
que pertenecen. 
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Actividades productivas
Santa Cecilia cuenta con 7500 hectáreas que in-
volucran ocho unidades de paisaje (ver cuadro 1) 
donde se realizan las actividades de forestación 
con destino comercial y ganadería. 
La forestación comenzó en 1998, con 90 hectá-
reas ocupadas por una sola especie (pino taeda). 
Desde entonces, fue creciendo sobre campo 
natural (sin desmonte de especies nativas) hasta 
alcanzar en la actualidad 2054 hectáreas con tres 
especies (2% del área con Eucalyptus grandis; 
18% con pino híbrido y 80% con pino taeda), y 
dos modalidades de producción: macizo en 29% 
del área y silvopastoril en el área restante (71%). 
El objetivo es obtener un producto maderero de 
calidad con destino a la fabricación de muebles 
que aporte valor agregado en la zona. Por esta 
razón, los fustes son destinados al aserradero 
local. Asimismo, para la producción de madera 
de aserrío se manejan bajas densidades del rodal 
(350 pl/ha), lo que propicia la integración con la 

ganadería en un sistema silvopastoril. Pronto 
estarán en condiciones de cosechar a una tasa de 
100 hectáreas por año (5% del área forestal) en 
un sistema estabilizado con un período de extrac-
ción de 20 años. Solo en 2016 se cosecharon 55 
hectáreas de pino taeda, obteniendo un volumen 
de 359 m3/ha. 
La ganadería se desarrolla en 7500 hectáreas, 
con 5014 cabezas totales entre el rodeo de cría y 
el de engorde. En el sistema ganadero participan 
los pastizales del campo natural (figura 1) y las 
especies implantadas (Brachiaria brizantha y 
Jesuita gigante; figura 2). La producción de carne 
promedio es de 61 kg/ha/año o 105 kg/cab/año, 
con una carga media de 0,58 cab/ha o 221 kg/ha.

Investigación e integración 
al planteo productivo
Santa Cecilia es un establecimiento con un fuerte 
compromiso con la sostenibilidad. Es miembro 
de la Alianza del Pastizal y actualmente participa 



Cuadro 1. Establecimiento Santa Cecilia

Unidades de paisaje Superficie (ha)

Lomas 1058

Planicie con suelos pedregosos, moderadamente profundos 657

Planicies encharcadas. Captación de escurrimientos (vallecitos) 1964

Lomadas pedregosas 1487

Planos hidromórficos anegables, valles inundables 804

Montes en galería 713

Lomadas pedregosas con suelos moderadamente profundos 1181

Cerro pelado 152
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Figura 2. Sistema silvopastoril con Brachiaria y pino taeda de un proyecto regional dirigido por un grupo 
de investigadores del Conicet (Diversidad de 
mamíferos en plantaciones forestales. Compara-
ción de la configuración del paisaje de pastizal 
y bosque del Noreste de Argentina) financiado 
por ese organismo y por UCAR, el Ministerio de 
Agroindustria y la Agencia Nacional de Promoción 
Científica y Tecnológica.
El objetivo consiste en evaluar los efectos de 
los paisajes productivos forestales, ganaderos 
y silvopastoriles del noreste argentino sobre la 
diversidad de mamíferos y aves, tomando como 
referencia los bosques y pastizales nativos que 
mantienen el conjunto completo de las especies 
que componen estos ensambles taxonómicos. 
Para ello, se comparan los patrones de diversi-
dad entre ambientes, buscando generar modelos 
predictivos que describan el impacto de distintos 
paisajes productivos sobre las poblaciones de 
mamíferos y aves. Dichos modelos permitirían 
generar recomendaciones por incorporar a los 
planes productivos y a las estrategias de con-
servación. Esta información, integrada con las 
ventajas sociales y económicas de cada uno 
de los sistemas, permitirá tener un panorama 
más adecuado de los sistemas productivos de 
Misiones y de Corrientes, y promover alternativas 
que generen ventajas reales para los productores 
y para la sociedad.
Para el relevamiento de especies, se utilizan cá-
maras fotográficas que se activan con un sensor 
infrarrojo cada vez que un animal de sangre ca-
liente pasa delante de ellas. Dentro de la estancia 

Figura 1. Pastizales naturales y pastizales con bosquecillos de Urunday





Figura 3. Monitoreo de la fauna con cámaras en zonas de pastizal y en sectores silvopastoriles
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se colocaron 15 estaciones de muestreo: cuatro 
en pastizales con ganadería, cinco estaciones 
en forestaciones y seis en montes nativos. Cada 
estación poseía una única cámara que se dejó 
activa las 24 horas durante un período mínimo de 
40 días.
En total, se registraron 44 especies, de las cuales 
29 fueron aves (65,91%), 14 mamíferos (31,81%) 
y un solo reptil (2,27%; figura 3). Entre estos 
registros, se destacan los de los mamíferos, con 
una especie vulnerable: Procyon cancrivorus (ma-
yuato, aguará popé o mapache sudamericano) y 

cuatro cercanas a la amenaza: Tamandua tetra-
dactyla (oso melero/tamanduá), Sapajus nigritus 
(mono caí negro), Eira barbara (hurón mayor/
irará) y Cuniculus paca (paca). Mientras que en 
el grupo de las aves, se destaca la presencia de 
cuatro especies amenazadas: Rhea americana 
(ñandú), Tinamus solitarius (macuco), Penelope 
obscura (pava de monte común) y Penelope 
superciliaris (yacupoí).
Los montes nativos registraron la mayor riqueza 
con 24 especies, seguidos por los pastizales, 
con 18, y las forestaciones, con 17 especies. Aun 
así, es importante aclarar que las diferencias 
observadas pueden deberse, en parte, a la de-
sigualdad en el número de estaciones colocadas 
en cada tipo de ambiente.

Emisiones y capturas de GEI
En la actualidad, la ganadería posee una imagen 
poco amigable a escala global en lo que se refiere 
a temas ambientales debido a sus emisiones de 
metano y óxido nitroso. En la Argentina, la acti-
vidad representa un 15,2% de las emisiones de 
GEI nacionales. Por su parte, la actividad forestal 
se perfila a nivel mundial como una “promesa” 
para la mitigación ambiental, por ser la principal 
fuente de captura de carbono atmosférico. La 
limitante –en cuestión de aspectos ambienta-
les– se presenta en el manejo e implantación de 
especies forestales para destino comercial, que 
podrían competir o reemplazar a las especies 
nativas si no se toman las medidas precautorias 
necesarias.

Figura 4. Monitoreo con cámara en los sectores de monte
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Para tener una idea de la magnitud del flujo de car-
bono, se realizó una estimación de las emisiones 
y capturas de Santa Cecilia en el período 1998-
2016 considerando las dos fuentes principales 
de emisión y secuestro del sistema silvopastoril: 
la ganadería y la silvicultura. Dicha estimación 
resultó en una emisión total de 4682 toneladas 
de CO2eq por parte de la ganadería, mientras que 
la actividad forestal almacenó 389.214 toneladas 
de CO2eq. 
De esta manera, se advierte que el sistema imple-
mentado en Santa Cecilia constituye un verdadero 
sumidero de carbono. El secuestro de este nu-
triente se explica fundamentalmente por el cam-
bio de uso del suelo que parte de una situación de 
pastizal, con un valor medio de biomasa aérea de 
6 toneladas de MS/ha/año (IPCC 2006), a otra de 
uso forestal y pastoril para alcanzar 219 toneladas 
de MS/ha al momento del corte. En términos de 
cantidad de carbono secuestrado, la diferencia es 
de 213 toneladas de carbono por hectárea.
Este sistema silvopastoril con pino taeda se esta-
bilizaría a los 20 años, con un área de corte del 5% 
anual compensada por un área de implantación de 
igual superficie, dando lugar a un sistema que, en 
promedio, tendría un stock de biomasa aérea de 
112,5 toneladas de carbono por hectárea y por año 
(en comparación con las 3 toneladas de carbono 
por hectárea y por año del pastizal original). 
Considerando que el destino de la madera es el 
aserrío, la exportación de carbono quedaría se-
cuestrada en muebles, tableros, etcétera, durante 
un período considerablemente mayor a si fuera  
destinada a la elaboración de papel. La guía IPCC 
2006 considera una vida media de cinco años para 
el papel antes de ser “emitido” a la atmósfera 
como CO2, y una vida media para madera con otros 
destinos industriales mayor de 30 años.

Comentarios finales
El caso de estudio presentado podría ser conside-
rado como “poco replicable” por tratarse de una 
unidad de producción de gran escala, con desa-
rrollo empresarial, diversificación de unidades 
de negocios y posicionamiento en el mercado. 
Sin embargo, ¿son estas razones de relevancia 
para no materializar algún aprendizaje de la ex-
periencia de Santa Cecilia? ¿Sabemos cuáles son 
los procesos y actores que pueden ayudarnos a 
obtener información sobre la sostenibilidad de 
los sistemas productivos? 
Una enseñanza es sin dudas el relacionamiento 
que se puede alcanzar entre instituciones de in- 
vestigación, las ONG y el sector privado en la bús-
queda de respuestas a las numerosas preguntas 
que surgen sobre la interacción entre producción 
y ambiente. Estas alianzas podrían ser indepen-
dientes de las escalas prediales, pues los límites 
de la naturaleza y el objeto de estudio científico 
se enfocan en hábitats, ecosistemas, biomas, co- 
rredores biológicos, etcétera.
Conceptualmente, la sostenibilidad como pro-
piedad emergente de un sistema resulta de la 
interacción entre los actores participantes. Involu-
crarse para buscar respuesta a interrogantes par-
ticulares junto con otros actores puede generar un 
aporte colectivo en la exploración de estrategias 
sostenibles de producción. 
Un aspecto novedoso en la evaluación de sistemas 
productivos del sector primario consiste en la in-
clusión de indicadores ambientales, tales como el 
balance de carbono y el monitoreo de la fauna. Este 
tipo de indicadores son cada vez más demandados 
por parte de otros actores de la cadena productiva, 
por decisores políticos al momento de elaborar po-
líticas públicas y por la sociedad en general. El caso 
presentado busca aportar ideas y herramientas 
que ayuden a pensar en el desarrollo de sistemas 
productivos sostenibles en diferentes regiones 
para productores de diferente escala.

El presente artículo es una síntesis del capítulo 
“Biodiversidad y producción ganadera en la 
Argentina”, correspondiente al manual Gestión 
Ambiental: desafíos para una producción soste-
nible, recientemente editado por CREA.
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Alianza del Pastizal    
Paralelamente al trabajo con Conicet, Santa Cecilia se sumó volun-

tariamente a la Alianza del Pastizal, asumiendo el compromiso de 

conservar pastizales naturales dentro de su planteo productivo. Este 

compromiso implica: a) incluir al menos un 50% de la superficie total 

con cobertura de pastizales naturales; b) alimentar el rodeo a base de 

pasto, con un máximo de concentrados del 30% o 1% del peso vivo, y 

sin confinamiento; c) brindar a los animales libre acceso a suficientes 

fuentes de bebida y sombra.

Pablo Cañada
Unidad de Investigación y Desarrollo del 
Movimiento CREA
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Los riesgos de no comunicar avances tecnológicos 



La importancia de la 
“licencia social”
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Toda tecnología humana implica un riesgo. En 
términos generales, cuando los beneficios de 
una determinada tecnología son superiores a los 
riesgos mensurables se la considera beneficiosa; 
de este modo, se introduce en la cotidianeidad 
de las familias y de las empresas.
Sin embargo, vivimos en un mundo hiperconec-
tado en el cual la medición del riesgo relativo de 
una tecnología ya no resulta suficiente: ahora 
también debe considerarse la percepción que 
las personas tienen de dicho riesgo, lo cual es 
mucho más inasible, pues se trata de un factor 
subjetivo y variable. 

La búsqueda de una percepción favorable que va-
lide la relación riesgo-beneficio de una tecnología 
se denomina licencia social. Es decir: no basta 
con proporcionar datos científicos que prueben 
los beneficios; también es indispensable que tal 
evidencia sea aprobada por la mayor parte de 
una comunidad.
En los casos en los cuales la masa crítica de una 
población es beneficiaria directa de una tecnolo-
gía (por ejemplo, automóviles), la aceptación de 
los riesgos (lesiones y muertes por accidentes 
viales) suele no presentar mayores inconvenien-
tes. Pero cuando una tecnología está fuera del 



alcance de la realidad presente en los centros 
urbanos, la cuestión no es tan sencilla.
“Durante muchos años hablamos de biotecno-
logía agrícola o de cultivos genéticamente mo- 
dificados o mejorados. Con el tiempo, nos dimos 
cuenta de que manteníamos conversaciones pa- 
ralelas con personas que hablaban sobre trans-
génicos, con connotaciones negativas”, explicó 
Gabriela Levitus, directora ejecutiva del Consejo 
Argentino para la Información y el Desarrollo de la 
Biotecnología (Argenbio), durante una conferen-
cia ofrecida en una jornada sobre edición génica 
para comunicadores realizada en la sede porteña 
del INTA.

“No logramos instalar un nombre particular para 
referirnos al tema, y los detractores nos acusaban 
de usar eufemismos. Pero las personas que nece-
sitan información al respecto o que tienen alguna 
preocupación, ¿qué término van a usar en las bús-
quedas? ¿Biotecnología agrícola o transgénicos? 
Queremos que nos encuentren, pero ¿cómo llegar 
al público si no usamos el término transgénico en 
nuestra comunicación? Ese es el dilema que nos 
llevó a replantearnos la cuestión”, indicó Gabriela 
al referirse a sus 15 años de experiencia en la 
comunicación de temas relativos a la transgénesis.
“Nuestro propósito es que el público esté infor-
mado; eso es lo más importante. Por tal motivo 
nos adueñamos del término “transgénico” y nos 
metimos en el debate. De hecho, cambiamos el 
nombre de nuestras presentaciones: antes se 
llamaban Biotecnología hoy, y ahora se llaman 
Cultivos transgénicos, ¿qué nos preocupa?, ad-
mitiendo no solo la palabra transgénico, sino 
la realidad de que existe gente preocupada al 
respecto”, remarcó la directora de Argenbio.	  
Otros de los cambios introducidos fue la adapta-
ción de la terminología científica –la zona de con-
fort de los investigadores– al lenguaje común para 
involucrar a la mayor parte del público posible, que 
no suele contar con tiempo, motivación ni recursos 
para aprender los fundamentos científicos de las 
cuestiones que constituyen sus preocupaciones.

Levitus: “Para responder de la 
mejor manera posible tenemos 
que aprender a escuchar; ese es 

el gran desafío”.
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“Para aceptar la existencia de una preocupación, 
es necesario –antes que nada– aprender a escu-
char, para luego responder de la mejor manera 
posible; ese es un gran desafío”, comentó Ga-
briela, quien además destacó que las preocupa-
ciones, por lo general, no suelen estar asociadas 
a cuestiones específicas (como la transgénesis), 
sino generales (como el sistema de producción y 
distribución de alimentos).
En ese sentido, una de las claves para realizar una 
comunicación efectiva es la contextualización del 
fenómeno que es objeto de preocupación social. 
Por ejemplo, en lo que respecta a los cultivos 
transgénicos, es importante señalar que la mayor 
parte de los alimentos que emplean los humanos 
no existen en la naturaleza como tales, pues fue-
ron modificados a través de la selección genética. 
Esto, que puede parecer una obviedad para los 
agrónomos, constituye una novedad para un 
grupo importante de personas.
Además, es necesario realizar un esfuerzo –al 
momento de comunicar– para comprender que 
existen diferentes públicos con conocimientos, 
creencias e ideologías distintos, lo que implica 
que no todos reciben la información de base 
científica de la misma manera. 
“Más allá de cuál sea la circunstancia, la preocu-
pación general es cómo influye la actividad hu- 
mana en el ambiente y en la salud; así, es posible 
advertir discursos que propician, por ejemplo, el 
veganismo, el consumo de alimentos orgánicos 
o libres de gluten. Entendemos que si bien se 

trata de cuestiones complejas, todas deben ser 
entendidas como oportunidades para comunicar 
los impactos favorables que pueden generarse 
por medio de las tecnologías aplicadas a la agri-
cultura”, explicó Gabriela.
En ese sentido, la directora de Argenbio comentó 
el caso del jugador de fútbol Lionel Messi, quien 
durante su adolescencia recibió un tratamiento 
con hormona de crecimiento humano, elaborada 
sobre la base de bacterias transgénicas (recombi-
nantes), que le permitieron alcanzar una estatura 
normal y convertirse en una estrella internacional. 
Antes del desarrollo de técnicas biotecnológicas, 
el método “natural” de elaboración de dicha hor- 
mona consistía en extraerla de cadáveres, al- 
go que además de ser mucho más costoso, re-
presentaba un riesgo sanitario enorme para el 
paciente.
“Tenemos que tener cuidado con los tecnicismos, 
que tampoco sirven para realizar una comu-
nicación efectiva. Los científicos nos tenemos 
que adaptar y adoptar algunas licencias en 
los términos empleados para poder transferir 
conocimiento”, advirtió Gabriela. Y recomendó 
ceñirse a cuestiones concretas y evitar las exage-
raciones al momento de comunicar los beneficios 
de una tecnología. Por ejemplo, señalar que la 
biotecnología agrícola está destinada a “acabar 
con el hambre en el mundo” puede llegar a ser 
contraproducente, porque ese es un fenómeno 
social que depende de variables muy comple-
jas, entre las cuales la biotecnología juega un 
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rol poco trascendente en términos relativos. 
“Otra de los aspectos que aprendimos es que 
si bien es fácil intentar de- 
fender una tecnología ata- 
cando otra, no es aconse- 
jable hacerlo, porque a la 
larga genera más ruido en 
la comunicación. Podemos 
decir que gracias a la tec- 
nología Bt se ha logrado 
reducir la cantidad de apli- 
caciones de insecticidas; 
pero si agregamos califica- 
ciones negativas contra es- 
tos productos –necesarios 
para el desarrollo de cultivos–, podemos ge- 
nerar un efecto contraproducente en la comu-

nicación”, indicó. Y añadió que esa misma ló- 
gica se aplica a las comparaciones de niveles de 

toxicidad de fitosanitarios 
con productos de limpieza 
para el hogar.
Finalmente, la directora de 
Argenbio señaló que en 
cuestiones relativas al im- 
pacto de las tecnologías, los 
riesgos de no comunicar son 
siempre superiores a los de 
comunicar, dado que el te- 
mor generado por el des- 
conocimiento puede contri- 
buir a instalar percepciones 

desfavorables que vuelvan inviable la licencia 
social de uso de ciertas innovaciones. CREAf

Para realizar una comu-
nicación efectiva es clave 

contextualizar el fenómeno 
que es objeto de preocupa-
ción social. Lo que puede 

parecer una obviedad para 
un agrónomo, constituye 

una novedad para un grupo 
importante de personas.

Accionar de los nodos regionales
Los nodos regionales son un espacio de trabajo dentro 

de las comunidades locales cuyo objetivo es buscar 

soluciones a una problemática común y propia de la 

localidad.

Por este motivo, comparten características comunes, 

como la participación de miembros CREA de uno o 

más grupos dentro de una región, el trabajo en equipo 

y la pluralidad de voces para abordar una problemá-

tica local, además de compartir experiencias con los 

demás nodos. 

Sin embargo, los nodos regionales no son idénticos 

entre sí. Su forma de trabajo –atravesada por la me-

todología CREA– involucra distintas formas de par- 

ticipación y de articulación entre instituciones del sec- 

tor público y actores del sector privado. Son, en defi-

nitiva, instancias de integración a la comunidad, en la 

que cada nodo se define con su propia impronta que 

transmite a las instituciones de su comunidad.

Nodo Saladillo
Desde fines de 2008 rige en el departamento bo-

naerense de Saladillo una ordenanza que dispone 

una zona de exclusión para aplicaciones terrestres 

de agroquímicos de 500 metros desde el perímetro 

del área urbanizada. Esta norma fue aprobada sin 

consultar a ningún representante local del ámbito 

académico o agronómico. Esa orfandad en términos 

de representación fue uno de los tantos disparadores 

que promovieron la formación –en 2011– del Nodo 

Regional Saladillo “Oscar Alvarado”. 

En marzo del 2013 el nodo convocó a representantes 

de la Sociedad Rural de Saladillo, de la Cooperativa 

Agrícola Ganadera de Saladillo y de Federación Agra-

ria, y a empresarios CREA, agrónomos, contratistas, 

proveedores de insumos y funcionarios del municipio. 

Juntos comenzaron a elaborar un acuerdo en el cual 

cada eslabón de la cadena agrícola asumió ciertos 

compromisos para lograr un uso responsable de los 

agroinsumos. Dicho acuerdo se empleó luego como 

base para crear un proyecto de modificación de una 

ordenanza sobre regulación de uso de agroinsumos. 

En septiembre de 2013 el proyecto fue aprobado por 

unanimidad.

Actualmente, el nodo trabaja junto con el municipio 

para incorporar un centro de acopio transitorio móvil 

(CAT) para la disposición final de los envases vacíos 

de agroquímicos. 

Nodo Pilar
Desde 2013, el Nodo Pilar –integrado por la región 

CREA Santa Fe Centro, la Cooperativa Guillermo 

Lehmann y la Facultad de Ciencias Agrarias de la Uni-

versidad Nacional del Litoral– trabaja para encontrar 

soluciones a problemáticas comunes. La iniciativa 

comenzó con la realización de jornadas sobre buenas 
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prácticas agrícolas. Al año siguiente, empezaron a 

diseñar un plan de trabajo para conformar el Nodo 

Interinstitucional Pilar.

En el año 2017, a raíz del impacto de los eventos 

climáticos, la problemática de los caminos rurales se 

transformó en un factor crítico para la gran mayoría 

de los productores agropecuarios, aunque su solución 

ha impactado en diversos sectores. Por ello, comen-

zaron a organizar jornadas dirigidas a presidentes y 

autoridades comunales enfocadas en la gestión de los 

caminos. En ese mismo año organizaron, además, una 

capacitación teórico-práctica para los operadores de 

máquinas viales.

Grupo Puente 
El Grupo Puente nuclea a un conjunto de institucio-

nes (públicas y privadas) relacionadas con el agro, 

insertas en la comunidad y comprometidas con la 

posibilidad de mostrar de manera transparente a la 

sociedad la importancia del sector, y en trabajar en el 

desarrollo de nuestra comunidad. 

Su objetivo es ser un grupo consolidado, amplio y 

diverso, referente en temas agropecuarios ante la 

sociedad, generando a largo plazo las bases de una 

Agencia de Desarrollo Local. 

Está conformado por la Agencia de Chivilcoy de 

INTA, la Regional Bragado-Chivilcoy, representantes 

del CREA Seguí-La Oriental y la Sociedad Rural de 

Chivilcoy.

Entre las acciones vinculadas a buenas prácticas 

agrícolas, el grupo ha realizado distintas capacitacio-

nes en pulverizaciones, manejo de envases vacíos y 

riesgos de trabajo; aportes a la elaboración de norma-

tivas municipales y provinciales, y acciones de cola-

boración directa con la Escuela Agraria de Chivilcoy. 

En 2017 se realizó en Chivilcoy el II Congreso de 

Pulverización Agrícola Extensiva de la Prov. de Bs. 

As., junto con Casafe, el Ministerio de Agroindustria, 

la Cámara de Contratistas, la Cámara de Aplicadores 

y el municipio.

Trenque Lauquen
En el año 2013, el Concejo Deliberante de Trenque 

Lauquen aprobó una ordenanza que dispuso una 

zona de exclusión para aplicaciones terrestres de 

agroquímicos de 300 metros desde el perímetro del 

área urbanizada.

Fue entonces cuando un grupo de productores CREA 

se organizó para comenzar a evaluar el tema. A partir 

de esta acción, armaron finalmente el Nodo Trenque 

Lauquen integrado por empresarios CREA de las 

zonas Oeste y Oeste Arenoso.

Nodo América
A fines de 2014 un grupo de empresarios agropecua-

rios creó la asociación civil Unidos para Ayudar, por 

medio de la cual se recaudan fondos destinados a la 

Cooperadora del Hospital Municipal de Rivadavia. 

Daniel Trasmonte, integrante del Nodo América, 

explica que “el campo no está en la agenda de las 

comunidades: no es una preocupación de las perso-

nas comunes y menos de los políticos. Cada vez que 

aparecemos en la agenda, es porque algo hizo ruido. 

Tenemos que tratar de que se hable y se quiera al 

campo”. Por todo ello, participa en un programa de 

radio local con preguntas abiertas del público.

Pergamino
A partir de una jornada titulada “Construcción de capital 

social”, organizada por Bayer en Pergamino, de la que 

participó Michael Dover, miembro del CREA Arroyo del 

Medio, se comenzó a trabajar en la búsqueda de un pro-

yecto de impacto que solucionase una necesidad genui-

na de la comunidad. Fue así que en un equipo conjunto 

conformado por CREA, la Sociedad Rural, Aapresid, un 

contratista rural y algunos actores privados vinculados 

al sector, propusieron dotar de desfibriladores a todos 

los pueblos del municipio. Esta iniciativa se concretó 

con la ayuda de Bayer a través de un aporte de fondos. 

También se sumó la comunidad de anestesistas, quienes 

brindaron capacitaciones de RCP en cada pueblo.

¿Cómo armar un nodo?
Los nodos regionales permiten dar mayor presencia a la red CREA en los lugares donde los empresarios 

desarrollan su actividad. Son una herramienta de vinculación e intercambio orientada a generar cambios 

superadores. Los interesados pueden escribir a vinculacioninstitucional@crea.org.ar.





Con indicadores 
es más fácil
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Una guía en línea para empresarios agropecuarios 

La mayor parte de las empresas agropecuarias desarrolla –en diferentes órdenes– prácticas sostenibles. Pero era necesario disponer de 
una metodología orientada a ordenar y sistematizar las acciones realizadas en ese sentido, para poder evaluar cada caso en cuestión.
Así fue que surgió la iniciativa de los Indicadores de Responsabilidad Social y Sustentabilidad para el Agro (IndicAGRO), una herramienta 
desarrollada en el ámbito de la Bolsa de Cereales de Córdoba, que a través de una plataforma en línea permite realizar autoevaluacio-
nes confidenciales que consideran hasta 50 indicadores asociados a la sostenibilidad económica, social y ambiental de las empresas 
agropecuarias.
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“Ya el hecho de comenzar a reflexionar sobre los 
diferentes aspectos que hacen a la sostenibilidad 
implica entrar en un proceso de mejora”, explica 
Fernando García Llorente, administrador del esta-
blecimiento Santa María del Recuerdo, integrante 
del CREA Vallimanca (región Sudeste). “Se trata 
de un proceso que comenzamos el año pasado 
y que si bien nos facilitó muchas cosas, segura-
mente nos permitirá, en lo sucesivo, descubrir 
más aspectos de mejora”, añade.
La plataforma está estructurada en siete dimen-
siones: valores, transparencia y gestión; empleo 
y trabajo digno; prácticas agrícolas y ganaderas; 
relación con los proveedores, con clientes y con 
otros productores; vínculo con la comunidad local; 
relación con el gobierno; y relación con la sociedad.
A su vez, tales dimensiones están categoriza- 
das en 19 temas de los cuales surgen 50 indica-
dores sobre aspectos críticos que hacen a la 
responsabilidad social y al compromiso de una 
empresa agropecuaria. 
“Nosotros contábamos con una misión y una vi- 
sión, pero el puntaje de la empresa mejora si 
además de tenerlas definidas, se las comparte con 
empleados y proveedores para construir confianza 
en un marco de transparencia”, remarca Fernando. 
“Pagamos un bono anual a cada uno de nuestros 
empleados, pero el sistema indica que para ob- 
tener el máximo puntaje en esa materia, la com-
pensación debe ser variable y estar asociada a 

García Llorente: “Comprender el im-

pacto social y ambiental de nuestras 

decisiones es parte del negocio agro-

pecuario”.



parámetros objetivos de productividad; a partir 
de esa recomendación estamos evaluando el 
tema”, apunta el empresario CREA.
En lo que respecta al área productiva, la incor-
poración del “feed lot rotativo ecológico” –un 
diseño creado por técnicos del INTA Concepción 
del Uruguay– le permitió a la empresa ganar va-
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rios puntos. Se trata de asignar un mínimo de 100 
metros cuadrados por cabeza y rotar los animales 
en parcelas móviles, de manera tal de reducir la 
formación de barro, la acumulación de deyeccio-
nes en superficies reducidas y la posibilidad de 
contaminación de napas freáticas o cauces de 
agua superficial.

La implementación del feed lot rotativo mejoró la conversión de alimento en 

carne, además de incrementar los niveles de fósforo en el suelo por medio de 

un recurso orgánico, el cual luego es aprovechado por los cultivos.





“Con la implementación del feed lot rotativo lo- 
gramos mejorar la conversión de alimento en car-
ne, además de incrementar los niveles de fósforo 
en el suelo por medio de un recurso orgánico, 
el cual luego es aprovechado por los cultivos”, 
afirma Fernando.
La empresa cerró el ejercicio 2017/18 con una 
producción de carne total (cría, recría y termi-
nación) de 249 kg/ha versus 237 y 211 kg/ha en 
los dos ciclos inmediatos anteriores, gracias a la 
incorporación de pasturas en campos naturales, 
maíces destinados a pastoreo y a una mejor 
planificación de balances forrajeros, además de 
la intensificación de la terminación (ver gráfico 1).
“Producimos vaquillonas y novillos Hilton, que 
exportamos a través de Urien Loza, lo que hace 
que con cierta regularidad recibamos a clientes 
europeos en nuestro campo. Ellos valoran muchí-
simo trabajar con empresarios comprometidos 
con la sostenibilidad, porque eso contribuye a 
asegurar la calidad de los diferentes procesos 
que se llevan a cabo”, explica Fernando.
“Entendemos que comprender el impacto social 
y ambiental de nuestras decisiones es parte del 
negocio agropecuario, por lo que las evaluacio-
nes y mejoras logradas a través de IndicAGRO 
son parte de nuestras responsabilidades como 
empresarios”, concluye.

Misión, visión y valores de 
Santa María del Recuerdo   
• Misión: ser una empresa productora de alimentos, que crezca y se 

desarrolle junto con todas las personas y organizaciones que directa 

o indirectamente se relacionen con nosotros. 

• Visión: tener un centro de unión familiar que sea sustento económi-

co para colaboradores y accionistas, manteniendo el contacto con la 

naturaleza y siendo fuente de desarrollo de personas.

• Valores: fortaleza, generosidad, entrega, paciencia, fe, humildad, 

alegría y sabiduría.
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El asesor como agente 
de cambio

CREA4668

La visión de Emilio Satorre  

Imaginen a un egresado de la carrera de agrono-
mía de los años 30, época en la cual la Argentina 
prácticamente no tenía extensionistas. Recién a 
fines de los años 50 el INTA comenzó a formar 
una gran camada de profesionales; luego lo hizo 
CREA, y posteriormente las cooperativas agrarias. 
Es decir que esta actividad que ejercemos es 
relativamente nueva.
En sus orígenes, el extensionista era una persona 
que transmitía conocimientos a productores agro- 
pecuarios. ¿Qué pensaría del momento actual un 
egresado de los años 30? ¿Sería lo mismo que 
pensaba un egresado de los años 60 o de los 

80? De hecho, muchos de los que egresaron en 
la primera década del siglo XXI se formaron con 
profesionales que gestionaban una realidad muy 
distinta de la actual. 
En los años 30 lo importante era producir en el 
marco de una actividad extensiva, y podríamos 
decir –de acuerdo con el canon actual– prácti-
camente ecológica. En los años 60, la agricultura 
adopta tecnologías de insumos y se torna indus-
trial, aunque el foco sigue puesto en la produc-
ción. Ese esquema siguió vigente hasta los 90, 
década en la cual se consolidó la uniformización 
y simplificación de procesos, pero con un criterio 



cientificista, porque si bien aplicábamos ciencia, 
no escuchábamos todas las advertencias que 
provenían de ella. 
El modelo que tenemos por delante también está 
enfocado en la producción agropecuaria, pero 
con atención en las 
cuestiones ambien-
tales, en las comuni-
dades rurales y en el 
sostenimiento de la 
capacidad producti- 
va, entre otros aspec- 
tos. Los canales de 
contacto entre nues- 
tra actividad y la sociedad se incrementaron de-
bido a la expansión territorial, que nos acercó a 
las áreas urbanas. A su vez, el campo se alejó de 
la agronomía. Cuando yo egresé, en los años 80, 
los campos se recorrían a caballo; después vino 
la camioneta, y hoy están los drones. La cantidad 
de horas que pasamos en el campo es menor. Y 
ese alejamiento puede tener que ver con algunos 
de los problemas que tenemos que modificar de 
nuestra labor. 
Cuando me recibí, lo más valioso de un asesor 
era que tuviese práctica. Hoy la práctica no es 
relevante, porque los problemas actuales tienen 
una solución definida; sin embargo, aún no sa-
bemos cómo resolver muchos de los problemas 
que vamos a enfrentar en el futuro. Ahí es donde 
tenemos que pensar cómo conceptualizar un 
problema en un marco teórico.
Hasta el momento, nuestro rol como asesores 
ha sido eficaz en lo que respecta a la producción 
de alimentos, pero no en cuanto a la sosteni-
bilidad de los sistemas productivos. ¿Estamos 
preparados para construir ejes más sostenibles 
en nuestros sistemas? Nuestro propósito como 
asesores CREA –definido hace muchos años– 
sigue siendo el mismo, y dice que la extensión 
agropecuaria implica un cambio voluntario de las 
conductas productivas. En nuestro intervenir está 
la generación de esos cambios. 
En 1962 (la bióloga y conservacionista estadouni-
dense) Rachel Carson señalaba en un libro para-
digmático (La primavera silenciosa) que frente a 
la amenaza de plagas y su impacto sobre la salud 
humana –ya sea por mosquitos transmisores 
de enfermedades o de especies que afectan los 
cultivos–, el método de control químico masivo 
solo había tenido un éxito limitado, que amena-

zaba además con limitar las condiciones mismas 
que pretendía resolver. Carson no decía que no 
debían usarse químicos, sino que alertaba que 
se estaban poniendo sustancias potentes en 
manos de personas que ignoraban su potencial 

para causar daño. Es- 
te mensaje ya esta- 
ba presente en los 
años 60, cuando se 
gestó el enorme sal- 
to de productividad 
generado por la de- 
nominada revolución 
 verde. Por entonces, 

el mundo avanzaba en una determinada línea de 
la agronomía, pero hoy nos pide otra cosa: que 
no solo se base en tecnologías que pongan el 
foco en la corrección de problemas, sino también 
en su prevención. Como asesores, tenemos que 
tener una mirada que vaya más allá de lo que 
estamos haciendo hoy. 

“La práctica nos permite a los aseso-
res resolver un problema que ya tiene 

una solución definida; sin embargo, 
aún no sabemos cómo resolver
muchos de los problemas que

vamos a enfrentar en el futuro”.



Estamos encerrados en un dilema. La tecnología 
de insumos invade nuestra actividad y está muy 
bien que así sea. Hallamos en la mecanización un 
excelente aliado para ensanchar los horizontes 
de la agricultura y su capacidad para producir 
alimentos, pero también generamos problemas, 
como en el caso de la erosión eólica, que motivó 
la creación de los primeros grupos CREA en el 
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oeste pampeano. Con la siembra directa logramos 
reducir la erosión eólica, además de reducir pro-
blemas de erosión hídrica en algunos ambientes; 
sin embargo, esa práctica también trajo apareja-
dos otros problemas; y allí estamos, encerrados 
en la necesidad de resolver los inconvenientes 
con un enfoque exclusivamente tecnológico y 
generalmente simple, que puede generar riesgos 
incluso mayores a los que estamos preparados 
para solucionar.
Para enfrentar este dilema tenemos que generar 
un cambio de mentalidad. Los problemas actua-
les son mucho más complejos y no pueden ser 
abordados de manera simple. Para buscar solu-
ciones efectivas debemos tener un enfoque más 
integrado, debemos integrar nuestro “producir” 
a muchos otros ejes de nuestra actividad profe-
sional y de las empresas CREA que asesoramos. 
Debemos tener un enfoque multidisciplinario 
para buscar respuestas que no son simples.
La tecnología y la ciencia son nuestros aliados, 
pero hasta ahora el aporte de la segunda fue 
pequeño con respecto a la primera. A veces, se 
han llegado a considerar incluso como cosas 
divergentes: la ciencia es teórica y la tecnología 
es práctica. Sin embargo, la práctica por sí misma 
no resuelve los problemas complejos que esta-
mos tratando de resolver. Tenemos que tender 
puentes entre esas dos áreas. Lo hemos hecho 
desde CREA, donde se ha comenzado a transitar 
ese camino para unir ciencia con tecnología.

Satorre: “Hoy el mundo le pide a la agronomía que no esté 

basada únicamente en tecnologías que pongan el foco en la 

corrección de problemas, sino también en su prevención”.



Los cambios agronómicos no son solo técnicos. 
La modernización es una lógica de los artefactos 
que sin dudas generan una transformación en la 
calidad de nuestro trabajo, pero lo que estamos 
experimentando son cambios en la modernidad 
donde la lógica está puesta en la sociedad y en 
las personas. Enfrentamos una transformación 
de las personas, las comunidades, los estilos de 
vida y la cultura. 
Es difícil que nuestra profesión se desarrolle 
sin una materialidad, sin un objeto en el cual 
podamos intervenir, como lo es el paciente para 
un médico. Nuestra materialidad es el campo y 
volver al campo es una parte de lo que debemos 
restablecer en nuestra profesión de agrónomos.
Ya no vamos a hablar del control de las malezas, 
sino del proceso de control de las malezas; eso 
lo tenemos que hacer con inteligencia, en-
tendida como la capacidad de adaptarnos a 
nuevos escenarios, teniendo en cuenta que los 
cambios ocurren cada vez más rápidamente con 
interfaces más estrechas de contacto, y por lo 
tanto generan problemas más complejos, lo que 
implica que el diseño del sistema no puede ser 
exclusivamente tecnológico. Y aquí es importan-
te entender dónde estamos parados para saber 
cómo reconstruirnos.
No tengamos miedo a generar interacciones 
entre ciencia y tecnología. Tenemos allí muchas 
oportunidades para transformar a las empresas 
CREA. Las innovaciones tienen que contribuir a 
agudizar nuestra capacidad de análisis y a mejo-
rar el proceso de toma de decisiones. 
Somos asesores, agentes de cambio, líderes para 
ayudar a pensar y transformar a aquellos que 
confían en nosotros el rumbo que deben seguir 
sus empresas y los grupos CREA. Hagamos honor 
a ese rol revalorizándonos como agentes de 
cambio para ser lo que dice nuestra visión: inte-
grados a la comunidad, referentes de innovación 
y sostenibilidad. 

Síntesis de la conferencia ofrecida por Emilio Sa-
torre, coordinador académico de Agricultura de 
la Unidad de Investigación y Desarrollo de CREA, 
durante el Encuentro de Asesores desarrollado 
del 4 al 6 de julio de 2018 en la ciudad de Rosario.
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Expectativas, experiencia y balance del Congreso de Educación 

A veces, las cosas más inesperadas son las más oportunas. Esto es tal vez lo que explica la grata experiencia de cinco miembros CREA 
durante el último Congreso de Educación de la región Oeste. 
A pedido de la Mesa de Presidentes zonal, y sin experiencia previa, Marcos Lugano, Yanina Elola, Ignacio González Quesnel, Mario 
Reymundo y Jorge Dawney –integrantes de los CREA Carlos Casares-9 de Julio y 9 de Julio– se embarcaron en la organización del 
encuentro Aulas en Movimiento, que con el propósito de promover prácticas inclusivas y de calidad en la enseñanza, reunió a más de 
500 docentes de todo el país. 
Como objetivos específicos se propusieron fortalecer el concepto de la educación pública, promover la formación de comunidades 
de aprendizaje, gestionar las prácticas colaborativas necesarias para lograr una educación inclusiva y compartir el anhelo de enseñar 
y aprender. 
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Por qué involucrarse
“Nos llegó la propuesta y le hicimos frente”, relata 
Marcos Lugano. “El gran desafío residía principal-
mente en nuestro desconocimiento total del tema 
y lo que ello implicaba”. Si bien habían participa-
do en la organización de congresos zonales, el 
hecho de tratarse de un público y una metodolo-
gía diferentes los exponía a un gran reto, que no 
evadieron. Todos, sin excepción, se dejaron llevar 
por la motivación de hacer algo por sus hijos, por 
sus nietos e incluso por el país. “Muchos de los 
problemas de la Argentina tienen su origen, sin 
dudas, en la falta de educación. Este es un granito 
de arena que estamos aportando. Los docentes 
que estaban en la comisión educativa son los 
maestros de mis nietos, entonces decís ‘algo ten-
go que hacer’”, señala Ignacio González Quesnel.
Marcos, en tanto, define su participación en tér-
minos de necesidad. “Somos gente que vive en el 
interior del país y va a seguir haciéndolo. No tene-
mos las mismas posibilidades que tienen los que 
residen en una gran ciudad como Buenos Aires. 
Si no hacemos algo para que la comunidad en la 
que vivimos mejore, nada va a cambiar. Entonces 
decidimos dejar de quejarnos y aportar algo, y así 
lo hicimos”.
Para la nueva integrante de CREA, Yanina Elola, el 
desafío era aún mayor. “Fuera de los miembros de 
mi grupo no conocía a nadie, porque hace apenas 
dos años que soy parte del Movimiento. La educa-
ción es un gran déficit que tenemos como país, así 
que pensé: ‘Si de nuestra parte podemos aportar un 
grano de arena para mejorar, bienvenido’”, relata.

Hay equipo
El congreso se organizó a partir de distintas comi-
siones: una educativa, encargada de elegir temario 
y disertantes, a cargo de docentes de tres colegios, 
además de la inspectora distrital e integrantes del 
equipo de Integración a la Comunidad del Movi-
miento CREA; una comisión de logística y recauda-
ción, encargada del presupuesto y de la logística, 
integrada por miembros CREA; una de comunica-
ción, conformada por los equipos de Integración 
a la Comunidad y Comunicación de CREA; y una 
cuarta, de plenario, que involucra a representantes 
de cada una de las comisiones anteriores. 
Para Ignacio, el éxito del evento se gestó justa- 
mente en la primera reunión, cuando se defi- 
nieron y armaron las distintas comisiones, que tra-
bajaron coordinadamente y en perfecta armonía.

“Los docentes se sintieron gratamente sorprendi-
dos con la metodología CREA, del modo en que 
terminábamos consensuando y avanzando en las 
decisiones. Por mi parte, aprendí mucho de su 
visión acerca de la educación y del modo en que 
se enseña hoy en día”, agrega. 
El equipo técnico de CREA aportó todo su conoci-
miento y experiencia, coordinando reuniones de 
trabajo, proponiendo disertantes, acompañando 
en reuniones con autoridades municipales, pre- 
parando documentos, etcétera. “Sin este trabajo 
en equipo, que involucró al staff de CREA, a 
docentes y miembros, el encuentro no hubiera 
sido posible. Ninguna comisión habría podido 
funcionar por separado”, enfatiza Marcos Luga-
no, para agregar: “A medida que avanzamos en 
la organización, nos fuimos encontrando con 
mucha gente que quería que esto se hiciera, por 
ejemplo la Sociedad Rural, la municipalidad y 
muchas personas que hicieron aportes en forma 
desinteresada”.

El día D
El congreso tuvo una duración de una jornada, 
con la particularidad de llevarse a cabo un sá-
bado, algo que inicialmente generó nerviosismo 
entre los organizadores. “Aunque se lo había 
declarado de interés provincial, no se podía dejar 
las aulas sin docentes, por lo que se propuso 
realizarlo ese día; pero hacerlo un sábado era 
todo un tema. Nos decían: ‘No va a ir nadie, un 
docente no va a dedicar un sábado a capacitar-
se’”, cuenta Yanina. Otro factor que provocaba 
cierta incertidumbre era que, a diferencia de 
otros cursos que suman puntos para la carrera 
docente, este no era de carácter obligatorio. 
No obstante, ese día se presentaron en la Socie-
dad Rural de 9 de Julio alrededor de 500 personas 

Congreso de Educación Sunchales   
En el mes de febrero se realizó el Congreso de Educación Para que el 

aprendizaje suceda en la localidad de Sunchales, provincia de Santa Fe. 

Organizado por la región Santa Fe Centro y con la participación de 

instituciones públicas, privadas y del tercer sector (el Municipio de 

Sunchales, el ISPI San José, la Fundación Sancor Seguros, la Universidad 

Nacional del Litoral, Educere, Fundación Varkey y Fundación Atilra), el 

encuentro contó con la asistencia de más de 400 docentes y directivos 

provenientes de ocho provincias. 
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provenientes de cinco provincias diferentes, y 
participaron docentes de escuelas primarias y 
secundarias, estudiantes de Psicopedagogía y 
Magisterio, directivos y autoridades del distrito 
escolar, inspectores y supervisores. 
“El cupo inicial era de 450 personas, pero a la 
semana vimos que se había completado, por lo 
que decidimos ampliarlo. Para el año que viene 
tenemos previstas 650 personas”, asegura Igna-
cio González Quesnel, entusiasmado.
Una condición que pusieron los miembros CREA 
al aceptar el desafío de organizar el congreso fue 
que se tratara de un evento dirigido a escuelas 
públicas y privadas. “Esa fue una de las premisas 
básicas. Y creo que se cumplió”, subraya Marcos. 
Otro aspecto que los dejó conformes fue el pro-
medio de edad del auditorio, que rondaba los 30-
33 años. “Asistieron las maestras jóvenes, ¡esto 
es lo que hace falta! Chicas que tienen interés por 
aprender, que están dispuestas a recorrer 500 

CREAf

kilómetros un sábado para capacitarse”, advierte 
Ignacio. 
Yanina e Ignacio definen al congreso como lo 
mejor que les pasó en el año. De hecho, Yanina 
se emociona al recordarlo. “Me llenó el alma ver 
todo lo que se logró, fue muy enriquecedor. Y 
el hecho de haber recibido tantos comentarios 
positivos hace que valga la pena seguir, porque 
todavía hay mucho por hacer. Es necesario”, 
señala.

A futuro
Aunque no son ellos los encargados de decidir 
quién organizará el próximo congreso, Ignacio, 
Marcos y Yanina afirman que se encuentran to-
talmente dispuestos a participar nuevamente. 
“Estamos más que preparados para el próxi- 
mo encuentro, y creo que los docentes tienen 
aún más ganas que nosotros”, enfatiza González 
Quesnel.
Además, tienen planeado mantener el vínculo 
con los maestros y profesores a través de algún 
tipo de encuentro o pequeña reunión CREA. “La 
idea es darle continuidad a ese grupo que se con-
formó con los docentes de los distintos colegios, 
ya que el intercambio fue muy fructífero. Aún no 
lo hemos podido concretar, pero la realidad es 
que a ellos les gustaría seguir vinculados con 
nosotros y entre ellos a partir de este tipo de me-
todología, ya que también aprovecharon mucho 
para charlar algunas cuestiones propias entre 
pares”, concluye Marcos. 

14 años aportando a la educación   
En 2004, el Movimiento CREA tomó la decisión de salir tranqueras 

afuera y realizar un aporte significativo y transformador a la educación 

en las comunidades donde están presentes sus empresas. Así, comenzó 

un camino de vinculación entre el ámbito productivo y el educativo que 

contribuye a la sostenibilidad social. Trabajamos diariamente para hacer 

realidad la integración de las empresas CREA en sus comunidades.
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Datos del 1 al 5 de agosto. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Fe de erratas
En la nota “Primeros resultados del proyecto Plagas” publicada en la página 54 del número de agosto de esta revista, se deslizaron 
dos errores involuntarios:
Donde dice: En el ciclo 2017/18, el Proyecto Plagas de CREA capacitó a 39 técnicos para que realizaran un monitoreo sistematizado 
de 113 sitios con maíz y caña de azúcar localizados en 11 provincias argentinas.
Debió decir: En el ciclo 2017/18, el Proyecto Plagas de CREA capacitó a 39 técnicos para que realizaran un monitoreo sistematizado 
de 113 sitios con maíz localizados en 11 provincias argentinas.
Donde dice: Las regiones que están comprendidas en el proyecto son NOA, Chaco Santiagueño, Córdoba Norte, Norte de Santa Fe y Santa 
Fe Centro (Macrozona Norte) y Litoral Sur, Centro, Oeste Arenoso, Norte de Buenos Aires, Oeste y Sur de Santa Fe (Macrozona Centro).
Debió decir: Las regiones que están comprendidas en el proyecto son NOA, Chaco Santiagueño, Córdoba Norte, Norte de Santa Fe y Santa 
Fe Centro (Macrozona Norte) y Litoral Sur, Centro, Oeste Arenoso, Norte de Buenos Aires, Oeste y Sur de Santa Fe (Macrozona Sur).
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Red de Buenas Prácticas

CREA es una de las 65 instituciones que integran la Red de Buenas 

Prácticas Agropecuarias, que se reúne regularmente en la sede 

porteña de la Bolsa de Cereales de Buenos Aires para trabajar en 

documentos y campañas de comunicación relativos a prácticas que 

aseguren la sostenibilidad de las actividades agropecuarias. La red 

tiene además un nodo regional en la ciudad de Córdoba.

CREA es miembro desde sus inicios y participa activamente aportan-

do conocimiento técnico y liderando las acciones. El comité ejecutivo 

de la Red BPA está integrado por 10 coordinadores de las comisiones 

de cultivos extensivos, cultivos intensivos, comunicación, capacita-

ción, normativas, fitosanitarios, poscosecha, fertilizantes, ganadería 

y lechería. 

Un representante técnico de CREA está a cargo de la coordinación de 

la Comisión de Cultivos Extensivos, mientras que el área correspon-

diente a Fitosanitarios es coordinada por CREA junto con Coninagro. 

Por otra parte, la Red BPA cuenta con cuatro representantes secto-

riales, uno de los cuales es CREA (los restantes son el Ministerio de 

Agroindustria de la Nación, la Cámara de Sanidad Agropecuaria y 

Fertilizantes (Casafe), y el Consejo Profesional de Ingeniería Agronó-

mica (CPIA).

Algunos de los aportes más relevantes que se lograron a través de 

este trabajo multidisciplinario e interinstitucional son los documentos 

de buenas prácticas en cultivos extensivos e intensivos, la formula-

ción de indicadores para que los productores puedan evaluar en qué 

medida incorporan buenas prácticas en sus empresas y la elaboración 

de un documento de recomendaciones para normativas que regulen 

la aplicación de fitosanitarios, herramienta que puede ser utilizada 

por los tomadores de decisión al momento de elaborar legislaciones 

en los distintos territorios.

Todos los documentos de la Red BPA e información relacionada se 

pueden obtener en el sitio web www.redbpa.org.ar. Quienes deseen 

mayor información acerca del trabajo de CREA en la red pueden 

consultar a vinculacioninstitucional@crea.org.ar.






